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REVISTA  TRIMESTRAL 


De  actualidad 

Listas  ya  las  cuartillas  para  la  publicación  de  este  número,  liemos 
recibido  una  hoja  impresa  firmada  por  varios  de  nuestros  consocios 
y  de  cuyo  delicado  contenido,  por  lo  que  afecta  a  la  unidad  de  la 
Corporación  y  al  fin  benéfico  de  la  Sociedad,  no  creemos  oportuno 
ocuparnos  en  las  columnas  del  Boletín. 

No  han  quedado,  sin  embargo,  sin  contestación  (que  estimamos 
cumplidísima)  Jos  conceptos  vertidos  en  ella;  pues  en  otra  hoja,  sus¬ 
crita  también  por  respetable  número  de  socios,  se  impugna  todas 
cuantas  conclusiones  establece  la  primera.- 

Lamentando  esta  Redacción,  tales  polémicas  que  solo  pueden 
acarrear  deslindes  inconvenientes,  para  los  fines  que  la  Asociación 
persigue,  se  atreve  a  recomendar  a  todos  depongan  Liles  actitudes, 
sumando  sus  energías  y  valimientos  para  aplicarlos  al  filantrópico 
objeto  para  que  fué  creada. 


(  Continuación), 

PROYECTORES 

Los  seis  proyectores  con  que  cuenta  el  buque,  fueron  construidos 
por  la  importante  casa  Siemens  Sehuekert;  estando  instalados,  dos  a 
dos,  en  el  puente ,  y  repisa  de  popa  respectivamente  y  los  otros  dos 
uno  en  cada  palo. 

La  instalación  completa  de  cada  uuo,  comprende  las  partes  prin¬ 
cipales  que  a  continuación  se  relacionan. 

1. ”  Un  proyector  propiamente  dicho,  con  su  lámpara  y  demás 
accesorios. 

2. "  Un  manipulador  ¡jara  el  manejo  a  distancia. 

3  "  Un  grupo  transformador  de  tensión,  {motor  generador). 

4.”  Un  controller  para  la  maniobra  del  mismo. 

5-  Un  tclt -interruptor,  o  interruptor  de  corriente  al  proyector, 
que  puede  ser  accionado  a  distancia. 

Pasaremos  a  la  descripción  de  cada  una  de  estas  partes,  por  se¬ 
parado,  para  facilitar  con  ello  el  estudio  general  del  funcionamiento. 

PROTECTOR 

(Figura  r.»).  Es  de  espejo  parabólico  de  75  c/m  de  diámetro  y 
esta  provisto  de  su  correspondiente  lámpara  horizontal,  con  disposi¬ 
tivo  oportuno  para  su  desplazamiento 

La  potencia  lumínica  del  arco  es,  aproximadamente,  de  a  1.200 
bujías;  de  las  que  recibe  el  espejo  17.003  y  refleja  15.300. 

7™;  "aSspoS  S 

CAJA— La  caja,  adopta  la  forma  cilindrica,  quedando  ce- 
T^u'c'ern  **  ^  C0"  d  >’  1-r  la  Contraria  con  tí 

Va  provista  de  los  registros  o  aberturas  necesarias  para  el  servi- 
deltZpL  aPari,t05  ’  intCri0r'  ventilac¡óu,Py  colocación 

"•Vfrturai  si,u?>,a  ™  s“  íwtc  inferior,  puedo  cerro- 
trampillas  quo  solo  prosontan  las  ranuras  precisé 
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que  las  atraviesen  los  porta-carbones  de  la  lámpara,  cuando  está  co¬ 
locada. 

Va  reforzada  la  caja  por  las  extremidades  externas,  con  anillos 
de  sección  angular,  entre  los  que  van  montadas  unas  barras  de  ace¬ 
ro,  en  las  que  van  colocados  los  gorrones  que  descansan  en  las  chu¬ 
maceras  de  los  brazos  de  la  mesa  giratoria. 

El  espejo  o  reflector,  es  de  cristal  pulido,  de  un  espesor  uni¬ 
forme,  estando  recubierto  por  su  parte  convexa  con  una  capa  de  pla¬ 
ta  y  otra  protectora. 

Va  montado  sobre  un  marco  que  se  instala  sobre  la  parte  poste¬ 
rior  de  la  caja  del  proyector,  por  medio  de  aldabillas  que  lo  sujetan 
a  la  misma. 

La  lámpara,  descansa  sobre  dos  barretas  fijas  a  la  caja  y  pue¬ 
de  desplazarse  sobre  ellas  en  el  sentido  del  eje  del  espejo,  merced  al 
volante  A' que  acciona  un  sistema  de  engranajes  que  obra  sobre  una 
cremallera  dispuesta  en  el  exterior  de  la  misma.  Por  medio  de^  este 
desplazamiento  puede  conseguirse  el  mayor  o  menor  alejamiento 
del  arco  sobre  el  espejo  y  por  tanto  obtenerse  la  posición  que  mas 
convenga  para  la  mejor  concentración  de  los  rayos  de  luz. 

La  de  estos  proyectores  puede  funcionar  automáticamente  y  a 
mano,  pudiéndose  pasar  fácilmente  de  uno  a  otro  funcionamiento. 

Pertenece  a  un  nuevo  modelo  de  la  casa  constructora,  que  difiere 
notablemente  de  las  que  montaba  en  otros  proyectores  similares,  co¬ 
nocidos  en  nuestra  marina. 

La  figura  6.a  representa  un  corte  de  la  misma,  en  la  que  las  letras 

indican;  _  .  . 

j V—  Caja,  en  donde  va  alojado  el  mecanismo. 

C  y  C—  Porta  carbones,  montados  sobre  dos  correderas  rosca¬ 
das,  que  pueden  ser  accionadas  por  el  husillo  H .  El  porta-carbon 
positivo  va  provisto  de  un  dispositivo  que  permite  la  colocación  con¬ 
veniente  de  su  carbón  con  relación  a  la  del  negativo.  Dicho  disposi¬ 
tivo  puede  ser  también  accionado  desde  el  exterior  de  la  caja  del 

PrO/^L-Husillo,  con  roscas  invertidas,  cuya  rotación  produce  el  des¬ 
lizamiento  de  los  porta-carbones.  . , 

G. _ Volante,  con  el  que  puede  producirse  lo  rotación  del  husillo, 

merced  al  sistema  de  ruedas  dentadas  que  se  indican  en  la  figura. 

M—  Inducido  del  motor,  que  descansa  en  cojinetes  de  bolas. 

m  y  m' — Bobinas  ínductoras  del  mismo.  Están  excitadas  por  un 
arrollamiento  en  derivación  y  por  otro  en  serie  por  el  que  pasa  la  co¬ 
rriente  principal  de  la  lámpara.  ,  ,  ,  . 

6  y  ¿'—Escobillas  de  carbón,  que  se  apoyan  sobre  el  colector  del 

motor,  ñor  medio  de  resortes.  . 

y  — j  — Bornes  de  unión  de  los  cables  portadores  de  la  come 

*C  a^y _ Electro-imán  en  serie  de  un  relevador  diferencial,  una  extre- 
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midnd  de  su  arrollamiento  comunica  con  el  borne  positivo  (4~ )  de  la 
lámpara)  y  el  otro  con  el  porta  carbón  positivo  (C),  teniendo  inter¬ 
calado  el  arrollamiento  serie  del  motor. 

g. — Electro-imán  en  derivación  del  relevador. 

10. —  Resistencia,  instalada  en  serie  con  el  electro  anterior. 

< — l’unto  de  giro  del  núcleo  o  armadura  del  relevador.  Dicha  ar¬ 
madura  va  provista  por  una  de  sus  extremidades,  de  un  freno  retar¬ 
dador  R,  que  impide  la  acción  de  esta,  cuando  las  variaciones  de  la 
tensión  son  rápidas  y  pasajeras.  Por  la  extremidad  opuesta,  va  tam¬ 
bién  provista  de  una  lengüeta  de  contacto,  que  puede  efectuarlo  con 
los  topes  d,  o  d  según  sea  la  inclinación  de  la  armadura. 

B — Tornillo  de  regulación  del  relreador.  Accionado  desde  el  ex¬ 
terior  por  la  llave  F,  aumenta  o  disminuye  la  tensión  del  resorte  an¬ 
tagonista,  ligado  con  el  brazo  de  la  armadura. 

ó’  y  ó''.- -Electros  de  dos  reíais  auxiliares,  que  dirigen  los  movi¬ 
mientos  del  motor. 

7- — Armaduras  de  los  reíais  auxiliares,  mantenidas  de  ordinario 
en  la  posición  representada  en  la  figura,  por  la  acción  de  los  resortes 
indicados. 

>  y  -■ — Topes,  sobre  los  que  descansan  los  extremos  de  las  ante¬ 
dichas  armaduras.  Están  unidos  eléctricamente  entre  sí  y  a  la  vez 
ligados  ambos  con  el  retomo  de  los  electros  de  los  reíais  y  con  el 
borne  negativo  (— )  de  la  lámpara. 

'/  Tope,  común  a  las  dos  armaduras,  con  las  que  iudistintamen-' 
te  puede  producir  contacto,  al  ser  accionadas  por  sus  electros  respec¬ 
tivos.  A  él  concurren  los  conductores  eléctricos  que  se  representan. 

,  3  Y  Bornes  de  unión  de  los  conductores  ligados  con  las  esco¬ 
billas  del  motor  y  de  los  flexibles  que  comunican  con  los  brazos  de 
las  armaduras  giratorias. 

O— Interruptor  que  puede  ser  accionado  desde  el  exterior  por  la 
palanca  If,  para  pasar  del  funcionamiento  automático  al  de  mano. 
En  a  figura  esta  representado  cerrado;  bastando  para  abrirlo  colo¬ 
car  la  palanquilla  //en  la  posición  punteada  A.  Al  ser  abierto,  que¬ 
da  la  lampara  en  disposición  de  funcionar  a  mano.  El  interruptor  de 

que  se  ti  ata  es  también  maniobrado  de  una  manera  automática  por 
el  tope  a%  1 


«-Tope  sujeto  a  la  corredera  del  carbón  positivo  (+)  que  por 

ldcuna,J*Ianc?  acodada  A-,  acciona  al  interruptor  * 
cuando  el  consumo  máximo  de  los  carbones  y  por  tanto  el  acerca¬ 
miento  de  los  porta  carbones,  impone  la  necesidad  de  suspender  el 
funcionamiento.  (Obsérvese  que  en  la  figura  se  representa  a  dicho 
lo  fe  por  duplicado,  debido  a  que,  para  facilitar  la  representación  se 
mdica  el  interruptor  o  en  lugar  distinto  al  que  en  realidad  ocupa). 

Diadas  ya  las  principales  partes  constituyentes  de  la  lámpa¬ 
ra,  estudiemos  su  funcionamiento.  1 

Previa  la  conveniente  colocación  de  los  carbones  en  sus  aloja¬ 
mientos  respectivos,  se  pondrán  sus  extremos  a  una  disíancia  de To 

«  20  / m. 
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Colocado  el  puño  del  interruptor  o  en  la  posición  11  (funciona¬ 
miento  automático),  se  tendrá  que,  al  establecer  la  corriente,  por  la 
bobina  /  del  re  la  i  diferencial  pasará  la  que  por  el  conductor  ligado 
entre  el  punto  //  y  el  v  del  interruptor,  pasa  a  través  de  este  al  v, 
de  donde  se  deriva;  por  una  parte  para  la  excitación  shunt  del  mo¬ 
tor  y  por  otra  al  contacto  o  tope  fijo  q,  borne  bobina  .y  del  retai 
diferencial,  borne  <?,  resistencia  /o,  topes  /  y  2  y  borne  negativo  (  — ) 
de  la  lámpara.  Debido  al  exceso  de  excitación  de  la  bobina  del  re- 
la  i  sobre  la  de  la  i,  atraerá  aquella  a  su  armadura,  venciendo  para  ello 
la  acción  del  resorte  antagonista,  y  obligará  a  establecer  el  contacto 
de  la  lengüeta  con  el  tope  fijo  </'. 

En  dichas  condiciones  se  activará  la  bobina  S'  con  la  corriente 
que  por  el  borne/se  deriva  de  la  bobina  g,  y  atraerá  por  tanto  a  su 
respectiva  armadura  7,  que  dejará  desde  entonces  de  efectuar  sil  con¬ 
tacto  con  el  tope  2  para  efectuarlo  con  el  <7,  desde  donde  tomará  la 
corriente  que  pasando  por  la  palanca  y  flexible  ligado  con  el  borne 
4  alimentará  el  inducido  del  motor  (entrando  por  la  escobilla  6'  y  sa¬ 
liendo  por  la  6),  y  le  obligará  a  girar  en  el  sentido  conveniente  que 
ha  de  producir  el  acercamiento  de  los  carbones. 

Al  ponerse  en  contacto  las  extremidades  de  los  mismos,  pasara  por 
ellos  y  por  tanto  por  la  bobina  /  del  relat,  una  corriente  intensa  que 
originará  la  consiguiente  oscilación  de  la  armadura  c,  cuya  lengüeta 
cesará  de  contactar  con  el  tope  tí  para  hacerlo  desde  entonces  con 
el  d.  A  ello  debido,  se  desactivará  la  bobina  A  y  se  activará  la  <S,  con 
lo  que  se  invertirán  las  posiciones  de  sus  armaduras  respectivas,  y 
por  consiguiente  quedará  en  circuito  el  inducido  del  motor,  aún 
cuando  circulando  la  corriente  por  él  en  sentido  inverso  a  como  lo 
hacía  anteriormente;  (entrando  ahora  por  la  escobilla  6  y  saliendo 
por  la  6'.) 

El  motor  girará  por  tanto  en  sentido  contrario,  y  tenderá  a  sepa¬ 
rar  los  carbones  de  su  contacto,  hasta  que  al  formarse  el  arco  normal 
se  equilibrarán  las  acciones  de  las  bobinas  del  rclai  diferencial  y  que¬ 
dará  la  palanca  o  armadura  en  equilibrio ,  sin  que  su  lengüeta  efec¬ 
túe  contacto  alguno  con  los  topes  d  y  tf .  Desactivadas  en  dichas 
circunstancias,  las  bobinas  de  los  reíais  auxiliares,  volverán  sus  ar¬ 
maduras  a  las  posiciones  representadas  en  la  figura,  y  el  motor  que¬ 
dará  parado  y  frenado  por  quedar  su  inducido  cu  corto  circuito  »n  t 
interior  de.  un  potente  campo  magm'tico. 

'  El  motor  volverá  a  funcionar  en  uno  11  otro  sentido,  (alejando  o 
acercando  los  carbones),  cuando  por  cualquier  circunstancia  o  por  e 
continuo  desgaste  de  los  mismos,  aumente  o  disminuya  la  intensi¬ 
dad  de  la  corriente. 

Cuando  el  consumo  de  los  carbones  llegue  a  ser  el  prefijado  como 
máximo,  el  tope  a,  que  como  se  dijo  va  fijo  a  la  corredera  del  porta 
carbón  positivo  (+)  abrirá  el  interruptor  o,  con  lo  que  se  pondrán 
fuera  de  circuito  las  bobinas  de  los  reíais  auxiliares  y  la  excitación 
Shunt  del  motor,  y  por  consiguiente  en  la  imposibilidad  de  funcio- 
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iiamicnto.  El  arco  irá  poco  a  poco  aumentando  de  longitud,  hasta 
llegar  a  su  extinción. 

Para  que  el  funcionamiento  de  la  lámpara  sea  el  conceptuado 
como  normal  o  conveniente,  se  procederá  previamente  a  su  pertinen¬ 
te  reculación  en  la  siguiente  forma. 

Colocados  los  carbones  a  distancia  oportuna,  se  establecerá  la  co¬ 
rriente,  teniendo  de  antemano  colocado  el  puño  del  interruptor  o  en 
la  posición  de  funcionamiento  a  mano  (A).  Haciendo  girar  a  mano 
hacia  la  izquierda  al  volante  G  se  irán  aproximando  los  carbones 
hasta  provocar  su  contacto.  Conseguido  este,  se  girará  de  nuevo  el 
volante  al  revés,  hasta  que,  las  indicaciones  del  voltmetro  colocado 
en  el  proyector,  sean  las  correspondientes  a  la  tensión  normal  de  la 
lámpara.  Si  la  intensidad  que  entonces  indica  el  amperdmetro  no  es 
la  que  debe  corresponder  a  dicha  tensión  del  arco,  se  manipulará  so¬ 
bre  el  regulador  de  la  dinamo  ( motor  generador j,  para  conseguirla. 

Una  vez,  alcanzados  tales  extremos,  se  cambiará  rápidamente  la 
posición  del  puno  del  interruptor  o,  con  el  fin  de  proceder  al  funcio¬ 
namiento  automático.  Si  al  efectuar  el  cambio,  persiste  el  arco  sin 
que  sufra  movimiento  alguno  la  rueda  o  volante  G,  ia  lámpara  estará 
bien  regulada. 

Pero  si  dicho  volante,  gira  en  uno  u  otro  sentido,  será  necesario 
regular  la  tensión  del  resorte  del  reta  i  diferencial que  es  de  quien 
depende  en  suma  la  regulación  de  la  lámpara. 

Para  ello,  se  deberá  (por  medio  de  la  llave  F)  dar  una  vuelta  al 
eje  13  en  el  mismo  sentido  que  haya  girado  el  volante  G,  y  volver  nue¬ 
vamente  a  efectuar  idénticas  comprobaciones,  hasta  conseguir  los 
efectos  que  acusen  una  buena  regulación. 

Para  la  olDS0rva.CÍÓH  del  arco  voltaico  va  provista  la  caja  del  * 
proyector  de  unos  cristales  oscuros  situados  en  los  lados  de  la  mis¬ 
ma.  Lleva  ademas,  un  aparatito,  que,  por  medio  de  una  lente  y  un  es¬ 
pejo,  permite  la  proyección  de  la  imagen  del  arco  sobre  un  cristal 
esmerilado,  situado  en  la  parte  superior. 

El  aparato  &G  oscu.reciniisri'to  que  puede  colocarse  o 
no,  en  el  borde  o  cara  anterior  del  proyector,  pertenece  al  conocido 
sistema  de  diafragma  iris. 

Un  conjunto  de  láminas  delgadas  de  latón,  pueden  deslizarse 
unas  sobre  otras,  (como  el  varillaje  de  un  abanico)  reduciendo  total 
o  parcialmente  la  abertura,  obteniendo  asi  el  oscurecimiento  del  bar 
luminoso. 


El  dispersor  Pene  por  objeto  el  poder  variar  la  distancia  fo¬ 
cal  y  solo  se  utiliza  cuando  se  desea  obtener  un  foco  de  poco  alean- 
ce  y  disperso,  para  reconocimiento  de  zonas  próximas  y  extensas. 

El  modelo  que  acompaña  a  los  proyectores  que  estudiamos,  es 
doble,  y  puede  sujetarse  sobre  el  aparato  de  oscurecimiento  a  modo 
de  bayoneta.  •  . 
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Cuando  se  coloque  en  la  caja  del  proyector,  debe  compensarse  su 
peso  con  el  de  otros  de  plomo  que  se  suspenden  por  detrás  de  la 
misma. 

Dicho  doble  dispersar  se  compone  dedos  puertas  cilindricas  cons¬ 
tituidas  por  tiras  de  cristal  plano-convexas  de  ejes  verticales,  que 
pueden  aproximarse  o  alejarse  paralelamente  a  voluntad,  por  me¬ 
diación  de  un  ingenioso  mecanismo  maniobrado  por  un  volante. 

Cuando  los  difusores  se  encuentran  en  la  posición  más  alejada  el 
haz  luminoso  proyectado  es  sensiblemente  cilindrico.  Por  el  contra¬ 
rio,  cuando  ambos  se  encuentran  en  sti  posición  más  próxima,  los  ra¬ 
yos  luminosos  salen  divergentes  bajo  un  ángulo  aproximado  de  dis¬ 
persión  de  unos  ,15.° 

Variando  lentamente  la  posición  de  los  mismos,  podrá  pues,  pa¬ 
sarse  paulatinamente,  desde  el  foco  concentrado  hasta  el  máximum 
de  dispersión. 

El  aparato  de  sefiales,  sirve,  como  su  nombre  indica  para 
hacerlas  a  grandes  distancias,  produciendo  destellos  de  luz  mas  o 
menos  prolongados. 

Puede  colocarse  sobre  el  cristal  de  cierre  cuando  se  trabaja  sin 
dispersor,  o  sobre  el  aro  exterior  de  este  ultimo,  cuando  se  utiliza. 

Está  constituido  por  un  aro  de  sección  angular  sobre  el  que  van 
dispuestos  unos  diafragmas  de  plancha  de  acero,  giratorios  sobre 
unos  pivotes  atornillados  al  indicado  aro. 

Todos  los  diafragmas  o  persianas  quedan  unidas  entre  sí  por  una 
doble  reglilla,  que  accionada  por  un  manubrio  oscilante  permite  el 
poderlas  abrir  o  cerrar  al  mismo  tiempo. 

Para  la  obtención  del  movimiento  oscilante  o  vertical  de  la  caja, 
(que  como  dejamos  dicho  queda  suspendida  por  sus  gorrones  latera¬ 
les  sobre  las  chumaceras  de  los  brazos  de  la  mesa  giratoria),  va  fijo 
en  ella  un  segmento  dentado ,  cuyo  movimiento  puede  alcanzarse  por 
intermediación  de  sencillos  mecanismos,  como  en  lugar  oportuno 
tendremos  ocasión  de  describir. 

MESA  GIRATORIA  . — Sirve  de  sustentación  a  la  caja  y 
por  su  disposición  sobre  la  base,  puede  girar  en  uno  u  otro  sentido 
originando  con  ello  el  desplazamiento  del  foco  luminoso  en  sentido 
horizontal 

La  magnitud  de  la  cantidad  girada,  o  posición  relativa  del  pro¬ 
yector,  puede  siempre  conocerse  merced  a  una  regidla  circular  gra¬ 
duada  y  a  un  índice  que  van  fijos  respectivamente  en  la  base  y  mesa 
giratoria .  Una  lámpara  incandescente,  alumbra  dichas  indicaciones. 

El  giro  de  la  misma  se  verifica  sobre  un  sistema  de  bolas,  inter¬ 
puestos  entre  la  mesa  y  la  base 

Los  brazos  de  sustentación  van  atornillados  a  la  mesa  y  presen¬ 
tan  «1  sus  extremos  libres  los  oportunos  alojamientos  para  los  go¬ 
rrones  de  la  caja. 
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Sobre  el  izquierdo,  va  colocado  el  doble  aparato  de  medida  JF 
(volt-amperímetro),  cu  vas  indicaciones  dan  a  conocer  la  tensión  e  in¬ 
tensidad  de  la  lámpara.  La  corriente  llega  a  los  bornes  de  la  misma, 
(pasando  a  través  de  dichos  aparatos  medidores),  por  cables  flexibles 
ligados  con  los  frota  dores  de  resorte/ y/',  fijos  aisladamente  sobre 
la  mesa  giratoria.  Dichos  frotadores  se  apoyan  siempre  sobre  los  aros 
metálicos  a  y  a ,  colocados  fijamente  en  la  base. 

Sobre  la  mesa,  van  dispuestos,  igualmente  los  dispositivos  o  me¬ 
canismos  que  se  utilizan  para  los  movimientos  a  mano  del  proyector 

BASE. — La  base  del  proyector  va  fija  en  el  lugar  que  se  esti¬ 
me  oportuno-  Para  evitar  que  las  trepidaciones  producidas  por  los 
disparos  de  la  artillería,  puedan  causar  en  los  órganos  de  los  proyec¬ 
tores  perturbaciones  inconvenientes,  se  adopta  una  disposición  para 
el  emplazamiento  de  los  mismos,  que  les  permite  cierta  elasticidad ’ 

Llevan  para  ello  los  ocho  tornillos  o  espárragos  roscad-. s  que  los 
sujetan  al  firme  del  buque,  gruesas  arandelas  de  goma  interpuestas 
entre  las  superficies  de  asiento,  y  unos  resortes  de  acero  colocados 
entre  las  tuercas  de  los  mismos  y  la  parte  alta  del  platillo  de  la  base 
que  sujetan. 

E11  el  interior  de  la  base  van  alojados  los  electro-motores  que  ori¬ 
ginan  los  movimientos  del  proyector;  colocados  o  sujetos  en  forma 
conveniente,  que  permite  su  reemplazo,  (caso  de  avería),  en  brevísi¬ 
mo  tiempo.  Lleva  también  dispuesto  un  interruptor  bipolar  /(ma¬ 
nejable  desde  el  exterior)  que  va  intercalado  entre  los  dos  cables 
portadores  de  la  corriente.  Los  extremos  de  estos,  van  fijos  a  los  ani¬ 
llos  metálicos  aya,  sobre  los  que  se  apoyan,  (como  ya  se  dijo)  los 
frotadores  fyf  .  , 


Los  dos  movimientos  (vertical  y  horizontal)  del  proyector,  pueden 
obtenerse  indistintamente,  eléctricamente  o  a  mano. 

Para  el  vertical,  lleva  un  eje  de  tornillo  sin  fin  (que  atraviesa  la 
mesa  giratoria)  en  cuyo  extremo  inferior  va  fija  una  rueda,  conecta¬ 
da  por  una  cadena  de  rodillos  con  otra  rueda  accionada  por  su  elec- 
tro  motor  correspondiente.  Por  su  extremo  superior  engrana  el  tor¬ 
nillo  sin  fui,  con  una  rueda  helicoidal,  que  puede  o  no  dejarse  loca 
por  un  ingenioso  mecanismo  de  acoplamiento,  (no  representado  en  la 
figura).  Merced  a  las  combinaciones  que  el  mismo  permite,  puede 
obtenerse  el  movimiento  del  segmento  dentado,  (que  origina  el  de 

mnnoC1°n  ^  °  vcritca  dcl  Pro>,cctor),  eléctricamente  o  a 

5»  cl,  "'ovmiiento  del  mismo  en  un  plano  horizontal,  va  dis¬ 
puesta  en  la  base  una  corona  de  dientes  interiores,  en  la  que  engra¬ 
na  un  pmon  montado  sobre  un  eje  que  se  apoya  en  la  mesa  giratoria. 
Por  sobre  los  cojinetes  de  d.clio  eje  va  dispuesta  una  rueda  helicoidal 
que  puede  acoplarse  indistintamente  a  los  sistemas  que  trasmiten  el 
movimiento  a  mano  o  eléctricamente. 

1  ara  anular,  en  lo  posible,  la  fuerza  viva  acumulada  en  las  par- 
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tes  giratorias,  (cuando  tiene  lugar  una  parada  repentina  del  motor), 
lleva  otro  acoplamiento  adicional  de  laminas  friccionantes,  colocado 
entre  la  rueda  dentada  y  el  pifión  que  engrana  con  la  corona  denta¬ 
da  de  la  base.  Con  tal  disposición  se  consigue,  que  el  esfuerzo  que 
aquella  representa,  se  vaya  extinguiendo  poco  a  poco  mientras  reco¬ 
rre  aún  un  espacio  de  3  a  5.*’ 

MANIPULADOR 


El  movimiento  a  distancia  de  estos  proyectores,  es  obtenido  por 
unos  manipuladores,  que  son  en  si,  simples  conmutadores  inversores, 
provistos  de  los  indispensables  reostatos  para  la  obtención  de  la  ma¬ 
yor  o  menor  velocidad  de  los  electro  motores  que  dirigen. 

Todos  sus  órganos  van  encerrados  en  una  caja  estanca,  emplaza¬ 
da  en  el  lugar  que  para  ello  se  elija  y  ligada  con  el  proyector  por  un 
cable  múltiple. 

Los  del  «España»  van  situados  como  a  continuación  se  indica. 

Los  de  los  dos  prospectores  del  puente  alto,  en  cl  puente  bajo. 

Los  de  los  dos  de  la  repisa  de  popa,  al  lado  de  los  mismos. 

El  del  palo  trinquete,  sobre  la  caseta  de  navegación  y  el  del  palo 
mayor,  en  la  repisa  o  puente  de  observación. 

En  la  parte  superior  de  la  caja  va  dispuesta  la  palanca  de  ma¬ 
niobra,  y  lateralmente  un  pulsador  o  interruptor  de  contacto  L"  para 
accionar  cl  tele-interruptor  ■ 


La  figura  2.a  indica  el  esquema  de  instalación  de  los  aparatos  que 
nos  ocupa,  y  en  ella  se  representa  por  duplicado  a  la  palanca  de  ma¬ 
niobra  N\  (siendo  única),  para  facilitar  el  estudio  del  funcionamien¬ 
to  de  los  dos  servicios  distintos  que  presta. 

Pasaremos  a  ello,  por  separado,  utilizando  la  indicación  esque¬ 
mática  del  manipulador  y  motores  que  acciona- 

Suponiendo  que  la  referida  palanca  se  encuentre  en  la  posición 
vertical  (correspondiente  a  la  de  partida  o  (reposo),  estudiaremos  por 
Jo  pronto  lo  concerniente  al  movimiento  horizontal. 

Estando  ligados  los  bornes  +  y  —  riel  manipulador  con  oportu¬ 
nos  conductores  que  a  él  hagan  concurrir  la  corriente;  puede  obser¬ 
varse  que  por  cl  hilo  ligado  con  el  +,  pasará  a  la  planchuela  supe¬ 
rior  V  y  por  el  contacto  de  la  palanca  que  sobre  ella  se  apoya,  a  la 
inmediata  inferior  IV,  y  al  borne  M  del  aparato. 

A  través  del  hilo  correspondiente  del  cable  múltiple  que  lo  une 
con  el  proyector,  pasará  al  borne  M del  mismo,  desde  donde,  alimen¬ 
tará  al  sistema  inductor  del  electro  motor  m  ,  por  tener  asegurado  el 
retorno  a  través  del  borne  —  del  proyector,  lulo  del  cable  múltiple, 
borne— del  manipulador  y  conductor  negativo  a  el  unido, 

.  por  otra  parte,  el  inducido  del  motor,  se  encuentra  entonces  en 
corto  circuito,  pues  los  conductores  ligados  con  sus  escobillas  y 
bornes  H,  y  H-  del  proyector  y  manipulador,  vienen  a  concurrir  en  el 
1 _ _  _  A»  «ti»  último  a uara to.  merced  a  la  comunicación  que  se  es- 
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tablecc  entre  las  planchuelas  v,  x  y  XII  a  través  del  puente  III  que 
lleva  la  palanca  de  maniobra. 

Además,  la  corriente  también  circulará  por  la  resistencia  escalo¬ 
nada  r,  que  como  puede  comprobarse  en  el  gráfico,  está  situada  en¬ 
tre  los  dos  bornes  de  toma  de  corriente,  y  que  absorverá  en  este  caso 
unos  6  amperios. 

Si  a  partir  de  la  posición  de  reposo,  se  mueve  la  palanca  hacia  el 
lado  derecho  (por  ejemplo),  se  establecerán  los  contactos  o  uniones 
siguientes: 

El  de  las  planchuelas  fijas  IV  y  V  a  través  del  puente  metálico 
/  montado  sobre  la  palanca. 

El  de  las  x  y  XII,  a  través  del  III;  v  el  de  la  a  con  el  botón  r  a 
través  del  II. 

En  tales  condiciones  continuará  circulando  la  corriente  por  los 
inductores,  formándose  además  el  circuito  siguiente:  borne  + ;  resis¬ 
tencias  x,  2,  3,  4  y  5;  botón  5  (de  la  derecha);  puente  II,  planchuela 
a>  borne  II*,  hilo  correspondiente  «leí  cable  múltiple,  borne  //2  del 
proyector,  inducido  del  motor  ni,  borne  //„  hilo  del  cable,  borne  //, 
del  manipulador,  planchuela  x,  puente  II f  planchuela  XII  y  borne 

.  El  motor,  por  tanto,  empezará  a  girar  muy  despacio.  Variando 
poco  a  poco  la  posición  de  la  palanca  de  maniobra,  se  irán  eliminan¬ 
do  las  porciones  de  resistencia  r  comprendidas  entre  los  sucesivos 
jo  tonos  o  bloks  de  contacto  4,  3,  2,  1,  o,  y  con  ello,  aumentando  la 
velocidad  del  motor.  Continuando  aun  el  movimiento  de  la  palan¬ 
ca,  para  colocarla  en  sus  tres  últimas  y  extremas  posiciones,  se  al¬ 
canzara  mayor  velocidad  del  motor  a  causa  de  la  aminoración  de  ex¬ 
citación  que  sufren  sus  inductores,  por  intercalarse  entonces  en  su 
circuito  parte  de  la  resistencia  escalonada  r. 

.  Fácilmente  puede  comprobarse  tal  extremo  en  el  esquema,  supo¬ 
niendo  al  puente  I  de  la  palanca  sobre  los  bloks  numerados  con  el  1 
el  2  y  el  3,  que  corresponden  a  las  posiciones  7,  8  y  9  de  la  palanca! 

Con  la  maniobra  enunciada  se  obtendrá  el  movimiento  del  motor' 
t  uierdaC,lt,d°  co,lvcmeutc  1>ara  (luc  S‘re  el  proyector  liácia  la  iz- 

Si  a  partir  de  la  posición  de  reposo,  se  mueve  el  puño  de  la  na- 
lanca  Inicia  ¡a  izquierda,  e l  motor  girará  en  sentido  contrario;  puesto 
que  sin  variar  la  dirección  de  la. corriente  en  los  inductores  se  invier¬ 
te  1:1  “d  inducido,  merced  a  la  nueva  conmutación  que  se  establece 
con  el  manipulador. 

Para  el  movimiento  del  proyector  en  el  plano  vertical,  se  utiliza 
el  motor  m,  dirigido  por  el  conmutador  inversor  representado  por  se¬ 
parado  en  la  figura  2.a. 

La  palanca  de  maniobra  que  acciona  a  los  conmutadores  de  am¬ 
bos  movimientos,  (horizontal  y  vertical),  es  única  como  dejamos  di¬ 
cho;  y  su  disposición  es  tal,  que  para  la  obtención  de  un  movimiento 
cualquiera,  bastard  moverla  en  el  mismo  sentido  que  se  desea. 

El  motor  dispuesto  para  el  movimiento  vertical  solo  puede  girar 
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con  una  sola  velocidad,  por  lo  que,  deberá  obrarse  por  impulsos  de 
corrientes  parciales  para  obtenerse  la  elevación  o  descenso  deseado. 

Fácilmente,  puede  comprobarse,  que  el  inductor  del  motor  m  es¬ 
tá  permanentemente  excitado,  y  que  a  partir  de  la  posición  de  reposo 
de  la  palanca  (en  cuyo  caso  se  encuentra  el  inducido  en  corto  circui¬ 
to),  se  obtendrá  el  giro  del  mismo  en  uno  u  otro  sentido,  según  la  co¬ 
loquemos  en  una  u  otra  de  sus  dos  posiciones  extremas. 

Los  motores,  se  paran,  llevando  la  palanca,  del  manipulador  al 
centro.  Como  en  tal  condición,  quedan  los  inducidos  en  corto  circui¬ 
to  y  los  inductores  excitados,  la  parada  será  relativamente  enérgica, 
puesto  que  el  movimiento  remanente  del  inducido  dará  nacimiento  a 
una  elevada  f.  e.  m.  contraria,  que  actuará  como  freno. 


GRUPO  TRANSFORMADOR 


El  grupo  transformador  (motor  generador)  está  dispuesto  para  fa¬ 
cilitar  una  tensión  de  65  voltios  bajo  una  intensidad  de  110  ampe¬ 
rios,  que  haga  funcionar  la  lámpara  de  arco  de  un  proyector,  sin  in¬ 
tervención  de  resistencias ,  que  cual  en  otras  instalaciones  son  preci¬ 
sas  para  rebajar  el  potencial  de  las  dinamos. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  el  motor  generador  esta  intercalado  en 
una  línea  de  220  voltios  y  obrando  como  reductor  facilita  al  proyec¬ 
tor  el  voltaje  rebajado  que  precisa. 

En  el  esquema  indicado  en  la  figura  4.a  puede  estudiarse  la  dis¬ 
posición  del  sistema. 

Sus  inducidos  (que  van  fijamente  montados  en  un  mismo  eje  \  er- 
tical)  están  conectados  en  serie  sobre  la  línea  de  alto  voltaje  (220  vol¬ 
tios),  y  el  arco  o  lámpara  lo  está  sobre  los  terminales  del  generador. 

Estando  roto  el  arco,  las  dos  máquinas  funcionan  como  motores; 

sin  carga  sensible.  * 

AI  funcionar  el  arco,  una  de  las  máquinas  trabaja  como  genera¬ 


dor  y  la  otra  como  motor  que  la  mueve.  . 

En  tal  circunstancia,  la  tensión  del  arco  (y  por  tanto  la  del  g<  aera¬ 
dor  sobre  el  que  va  conectado)  es  de  65  voltios,  por  lo  que  la  c  mo 
tor  será  de  220 — 65=155  voltios.  La  intensidad  de  corriente  que  por 
este  circula,  en  funcionamiento  normal,  es  de  42  amperios,  nue>  ^ 
mudos  de  la  linea  de  alio  voltaje  pasan  también  a  través  del  arco;  poi¬ 
que  también  circulan  68  amperios  producidos  localmente  Por  *  £  ~ 
nerador.  Circulará  pues,  la  corriente,  a  través  del  arco  con  una  in 


«dad  de  42+68=110  amperios.  .  nn 

Se  observará,  por  lo  dicho,  que  con  la  disposición  adoptada,  no 
se  verifica  la  transformación  total  de  la  fuerza  empleada,  I  1 

la  estructura  de  este  sistema  de  reductores  es  mas  ligera  y 
que  la  del  correspondiente  trasformador  equivalente  que  P  -  ‘ 
motor  de  220  voltios  que  accionase  a  una  dinamo  indepen  ,  g 
aeradora  de  la  potencia  precisada  por  el  arco.  . ,  ,  , 

Como  el  motor  generador ,  no  solo  debe  atender  a  la  reducción  del 
voltaje,  si  no  que  también  debe  actuar  como  regulador  e  a 


Boletín  dki.  Círculo 


3.32 


tencia  del  arco,  se  infiere  que  la  disposición  de  sus  inductores  debe 
ser  la  conveniente  para  obtener  tal  resultado. 

Para  ello,  el  motor  es  compon  ud;  pasando  por  su  serie  la  corriente 
del  motor  (42  amperios  como  máximmi),  y  estando  la  derivación  to¬ 
mada  en  los  terminales  de  dicha  máquina. 

El  generador  es  shunt  y  va  provisto  de  doble  circuito  de  excita¬ 
ción.  La  derivación  principa l  está  tomada  desde  sus  escobillas  y  la 
auxiliar  desde  las  escobillas  del  motor.  Con  la  intervención  de  este 
último  devanado  inductor  (en  cuyo  circuito  va  interpuesta  la  resis¬ 
tencia  R),  se  evita  que  el  generador  pueda  carecer  de  la  excitación 
precisa,  cuando  se  debilita  grandemente  la  producida  por  el  princi¬ 
pa!,  a  causa  del  contacto  directo  de  los  carbones  de  la  lámpara.  Se 
asegura  así,  pues,  la  tensión  necesaria  para  el  funcionamiento  del 
electro  motor  de  la  misma. 

Un  doble  reosfato  regulador  r,  r,  conectado  en  paralelo  con  la  re¬ 
sistencia  protectora  P\  permite  variar  la  tensión,  dentro  de  ciertos 
límites,  aumentando  la  resistencia  del  Shunt  del  motor  y  disminu¬ 
yendo  la  de!  generador,  o  vice  versa. 

CONTROLLER  DEL  MOTOR 

Está  representado  en  esquema  en  la  fijjura  3.a  y  en  ella  indican 
sus  letras; 

E  palanca  que  mueve" al  eje  de  maniobra. 

r—  resorte  antagonista  que  tiende  a  mantener  el  eje  en  su  posi¬ 
ción  neutra. 

c— diente  dispuesto  sobre  el  eje  para  obtener  su  retención. 

o—  palanquilla  retentora  del  eje,  montada  sobre  la  armadura  de 
la  bobina M. 

Pf. — bobina  de  tndxtma  o  sobre  carga. 

a'  y  c  piezas  de  conmutación  montadas  fijas  aun  cuando  aisla¬ 
damente  en  el  eje  de  maniobra. 

6'7\s\  ?'  ,Q~ bloks  metálicos  para  establecer  la  conmutación. 

N—  bobina  directora  del  reostato  de  arranque  mt. 

«—resistencia  adicional  de  la  bobina  antedicha.  ’  . 

interruptor  accionado  por  el  tope  aislado  /. 

t  —retardador  del  movimiento  de  la  palanca  P. 

Suponiendo  que  por  los  conductores  IV\  ligados  con  los  bornes 
de  los  bloks  metálicos  ó’  y  9,  llega  al  aparato  la  corriente  principal 
tomada  en  su  correspondiente  interruptor  de.  ramal;  en  el  momento 
que,  maniobrando  convenientemente  sobre  la  palanca  de  maniobra 
se  establezca  la  conmutación,  pondránse  en  contacto  los  bloks  9  y  w 
a  través  de  la  pieza  c  ,  y  los  tí,  y  y  a  través  de  la  a  \ 

I  or  el  conductor  ligado  con  el  7  pasará  la  corriente  al  grupo 
transjor mador,  del  que  retomará  i>or  el  unido  al  soporte  metálico  S 
del  reostato,  desde  donde  pasando  por  la  resistencia  escalonada  m, 
bobina  M,  blok  10,  planchuela  c ,  v  blok  9  al  conductor  de  retomo  ó 
negativo  de  la  linea. 
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Por  el  conductor  ligado  con  el  blok  6,  pasará  también  la  corrien¬ 
te  derivada,  que  circulando  por  la  bobina  N,  c  interruptor  r<\  retor¬ 
nará  a  la  línea.  Activada  dicha  bobina,  ejercerá  su  influjo  sobre  su 
núcleo  móvil  que  arrastrará  consigo  a  la  palanca  P,  que  irá  poco  a 
poco  eliminando  porciones  de  la  resistencia  m„  merced  a  la  conmu¬ 
tación  que  se  irá  estableciendo  entre  los  contados  c  de  carbón  mon¬ 
tados  cu  ella  y  los  bloks  i\  2,  3',  4  ,  5'  del  reostato. 

Al  quedar  eliminada  toda  la  resistencia  m„  el  tope  t  separará  de 
su  contacto  con  el  blok  j  al  interruptor  re,  con  lo  que  quedará  inter¬ 
calada  la  resistencia  n  en  el  circuito  de  la  bobina  N. 

El  retardador  (’,  impedirá  en  todo  caso,  que  la  conmutación  o 
dcsconmutación  se  verifique  rápidamente. 

TELE-IN  TERRUP  TOR 

Los  tele-interruptores,  son  simplemente  unos  interruptores  bi¬ 
polares  dispuestos  para  ser  accionados  a  distancia. 

Están  situados  en  las  proximidades  de  los  motores  generadores  e 
intercalados  entre  el  generador  de  corriente  y  el  proyector. 

La  figura  5.a  representa  un  esquema  convencional  de  su  disposi¬ 
ción  y  en  él  se  indica  por 

F. — Interruptor  bipolar.  _  . 

//, — pieza  directora  del  movimiento  del  mismo. 

Es  giratoria  en  o  y  lleva  calada  uiía  ranura  c  para  que  por  su  inte- 
rior  pueda  deslizarse  a  rozamiento  suave  un  gorroncito  de  Ja  pa- 
lauca  P. 

A, — Armadura  del  electro  K. 

i,'— Interruptor  del  electro.  .  , 

■tu — Pieza  de  conmutación  dispuesta  sobre  el  eje  del  anterior. 

r—  Resorte  antagonista,  cuya  resistencia  hay  que  vencer  para 
efectuar  el  cierre*  Debiendo  ser  este  momentáneo,  vuelve  el  inte¬ 
rruptor  a  su  posición  de  abierto,  tan  pronto  se  deja  de  obrar  sobre  su 

palanca  de  maniobra.  .  ,  . 

Supuesta  la  corriente  del  generador  interrumpida  en  los  bornes 
4-  v  —  del  tele-interruptor,  estudiemos  el  funcionamiento  cíe  este. 

A  partir  de  los  bornes  +  y  —  de  la  base  del  proyector,  se  obser¬ 
vará  que  del  conductor  ligado  con  el  4-  para  alimentar  el  sistema  in¬ 
ductor  del  motor  m,  se  deriva  un  hilo  que  por  su  otro  extremo  viene 
a  unirse  con  el  borne  de  entrada  de  la  bolina  A  del  tele  interruptor. 
El  de  salida  de  la  misma,  está  en  comunicación  con  el  contacto  iz¬ 
quierdo  de  su  interruptor,  al  que  también  se  liga  otro  conductor  qu 
se  míe  en  el  borne  O  de  la  liase  del  proyector  y  en  el  0  del  Pe¬ 
lador  para  terminar  en  uno  de  los  contactos  del  interrup  or  e  p 

00  Obrando  sobre  el  mismo  se  cierra  el  circuito  acabado  de  recorren 
j>or  cuanto  queda  asegurado  el  retorno  de  la  corriente  Por  el  c°ncluc- 
tof .  que  une  ei  otro  contado  del  interruptor  L  con  el  borne  del 

manipulador. 
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Al  circular  la  corriente  por  la  bobina  A”,  sufrirá  su  armadura  una 
atracción  que  se  traducirá  en  un  empuje  a  la  palanca  P  cuyo  gorrón 
superior  se  introducirá  en  el  rebajo  circular  situado  en  el  extremo 
correspondiente  de  la  ranura  c.  El  esfuerzo  transmitido  por  la  pa¬ 
lanca  ¡\  hará  entonces  oscilar  a  la  pieza  //al  rededor  de  su  punto 
de  giro  O,  y  por  consecuencia  se  obtendrá  el  cieñe  del  interruptor 
principal  F. 

Desactivada  la  bobina  A",  descenderá  su  armadura  y  con  ella  la 
palanca  P,  cuyo  gorrón  resbalará  por*el  plano  inclinado  que  formará 
la  ranura  c.  La  pieza // quedará  pues,  inmóvil  en  su  nueva  posi¬ 
ción;  (contraria  a  la  representada  en  la  figura). 

tina  nueva  pulsación  del  interruptor  //,  ocasionará  la  oscilación 
contraria  de  la  pieza  //  y  la  interrupción,  por  tanto,  de  la  corriente. 

Iguales  efectos  que  los  descritos,  pueden  obtenerse  con  el  inte¬ 
rruptor  L  ,  puesto  que  al  ponerse  en  comunicación  los  dos  contactos 
fijos  de  la  izquierda  por  mediación  de  la  planchuela  m  ,  se  cierra  el 
circuito  de  la  bobina  A' estableciendo  su' retorno  por  el  borne  —  de 
la  base  del  proyector. 

.  FUNCIONAMIENTO  GENERAL.-Tras  de  la  des¬ 
cripción  hecha  de  la  constitución  y  funcionamiento  parcial  de  los  di¬ 
versos  mecanismos  que  integran  la  instalación  que  atendemos,  poco 
es  necesario  añadir  para  poder  comprender  el  funcionamiento  ge¬ 
neral. 

Ligados  como  están  en  el  gráfico,  todos  sus  mecanismos,  por  los 
cables  conductores  que  los  unen;  fácil  es,  siguiendo  los  circuitos  que, 
desde  el  origen  o  toma  de  corriente ,  se  establecen,  estudiar  todos  los 
servicios  comprendidos  en  dicha  iustalación. 

Los  cables  portadores  de  la  corriente  al  controller,  (en  uno  de  los 
cuales,  va  dispuesto  un  amperómetro,  situado  en  las  proximidades 
del  grupo  transformador),  se  derivan  de  una  caja  de  juntas;  que  es 
alimentada  a  su  vez  por  los  que  derivados  del  ring  main,  llevan  in¬ 
tercalado  el  correspondiente  interruptor  de  ramal. 

Los  tres  proyectores  de  proa,  dependen  de  una  sola  caja  de  jun¬ 
tas  cuyo  interruptor  de  ramal  (D  D)  puede  accionarse  localmente  o 
desde  el  cuadro  de  maniobra. 

Los  tres  de  popa,  concurren  a  otra  sola  caja  de  juntas  accionada 
por  otro  interruptor  de  ramal  (H  H),  de  idéntica  disposición. 

Una  vez  cerrados  dichos  interruptores  (desde  el  cuadro  de  manio¬ 
bra  o  desde  sus  inmediaciones),  y  suposición  hecha,  de  no  existir  in¬ 
terrupción  alguna  en  sus  respectivas  cajas  de  juntas,  se  tendrá  la  co¬ 
rriente  en  los  bornes  de  entrada  del  controller  de  cada  proyector. 

Maniobrando  sobre  el  mismo,  se  dará  corriente  al  motor  genera» 
dor,  que  desde  entonces  quedará  en  disposición  de  alimentar  la  lám¬ 
para  del  proyector,  cuando  para  tal  objeto,  se  cierren  los  dos  inte¬ 
rruptores  bipolares  interpuestos  en  su  circuito.  De  ellos;  el  /,  situa¬ 
do  en  el  ^proyector,  solo  puede  cerrarse,  accionando  sobre  él  directa¬ 
mente.  El  otro,  (tete-interruptor),  puede  ser  accionado  desde  el  ma ñi¬ 
pa  ¡ador  de  maniobra  a  distancia  • 
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Cerrados  ambos,  funcionará  la  lámpara  del  proyector,  con  la  ten¬ 
sión  reducida  que  precisa. 

Observando  entonces,  las  indicaciones  de  los  aparatos  de  medida, 
se  normalizará  el  funcionamiento  del  arco,  obrando  convenientemen¬ 
te  sobre  el  regulador  del  motor  generador. 

Los  movimientos  del  proyector  podrán  ser  dirigidos  por  el  mani¬ 
pulador  que  acciona  a  los  electro  motores  dispuestos  para  ello. 

La  comente,  es  conducida  por  cables  unidos  al  controller  en  los 
bornes  de  entrada.  Excusado  es  decir  por  lo  cual,  que  tanto  dichos 
motores,  como  el  electro  del  tele-interruptor,  funcionan  con  la  tensión 
de  la  línea  general  (220  voltios).  La  transformada,  solo  se  utiliza 
pues,  para  el  funcionamiento  de  la  lámpara. 

(  Continúan i.) 


COMBUSTIBLE  LÍQUIDO 


(  Continuación). 


En  todas  el  principio  es  el  mismo;  una  mezcla  explosiva  de  gas 
vapor  o  combustible  líquido  pulverizado  con  aire,  que  se  inyecta  o 
se  aspira  en  el  anterior  de  un  cilindro  y  se  incendia.  Su  explosión 
que  como  sabemos,  no  es  más  que  una  rápida  combustión,  produce 
una  gran  elevación  de  temperatura,  la  cual,  dilatando  los  gases  pro¬ 
ducto  de  la  combustión,  instantáneamente  en  muchas  veces  su  volu¬ 
men  primitivo  origina  una  intensa  presión  en  el  émbolo,  que  se  tra¬ 
duce  en  movimiento  propulsor;  el  rápido  enfriamiento  después  de 
los  residuos  y  el  vapor,  produce  contracción  y  ayuda  la  vuelta  del 
émbolo  a  su  punto  de  partida.  En  otras  palabras  es  una  conversión 
de  calor  en  trabajo,  utilizando  la  caída  de  la  temperatura  producida 
entre  la  admisión  y  la  evacuación,  cual  en  una  turbina  se  aprovecha 
la  caída  del  agua  sobre  sus  paletas  de  un  nivel  a  otro  inferior.  La 
economía  de  estos  motores,  dependerá  por  consiguiente  teóricamen¬ 
te  de  la  relación  de  comprensión,  que  es  la  relación  del  volumen  clel 
cilindro  que  queda  tras  el  émbolo  cuando  este  se  encuentra  en  el  ex¬ 
tremo  de  su  carrera,  al  del  espacio  que  existe  cuando  está  al  princi¬ 
pio  de  ella:  en  los  primeros  motores  esa  relación  era  el  doble,  corres¬ 
pondiendo  a  un  rendimiento  térmico  teórico  del  20  por  100  (que  es 
la  relación  del  calor  convertido  en  trabajo,  al  calor  producido  por  la 
explosión);  la  relación  de  comprensión  en  los  motores  modernos,  es 
generalmente  de  5  a  7,  correspondiendo  a  rendimientos  térmicos  tí¬ 
ficos  de  38  por  100  a  44  P«  IOO>  >'  sjendo  eI  re»dll»,ento  térmico 
actual  (reconocido  en  trabajo  indicado)  de  un  37  Por  100  ti  estos 
motores,  resulta  la  relación  de  ambos  rendimientos  o  sea  el  rendi¬ 
miento  proporcional  de  un  S5  por  100,  el  cual  en  las  maquinas  de 
vapor  ei  dero  por  100  a  80  por  100  según  tenga  o  no  condensación. 
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Es  inútil  explicar  que  los  motores  de  gas  no  son  aplicables  a  la 
propulsión  de  los  buques.  Los  de  esencias  volátiles,  aun  cuando  pe¬ 
ligrosos.  si  se  han  tisado  en  ellos,  se  verifica  la  mezcla  de  los  vapo¬ 
res  volátiles  con  el  aíre  en  el  carburador  que  sirve  para  establecer  la 
proporción  debida  de  aire  y  vapores  que  origina  la  explosión  en  el 
cilindro.  En  las  de  aceites  pesados,  que  son  los  de  principal  aplica¬ 
ción  a  la  propulsión  de  embarcaciones,  se  presenta  un  problema  di¬ 
ferente,  cual  es  la  necesidad  de  convertir  el  aceite  en  vapor  median¬ 
te  tina  fuerte  elevación  de  temperatura  en  forma  tal  que  no  se  pro¬ 
duzcan  carbones  ni  otros  residuos  sólidos  que  podrían  obturar  las 
válvulas  y  detener  la  marcha  del  motor.  Al  hacer  la  clasificación  de 
aceites  minerales  vimos  que  la  Kcrosina  o  Parafina  contenía  los  hi¬ 
drocarburos  producidos  en  la  ebullición  de  los  aceites  entre  los  150" 
y  300",  y  epte  aun  después  de  alcanzar  esta  última  temperatura  que¬ 
daba  el  residuo  compuesto  de  líquidos  vizcosos  semisólidos;  en  es¬ 
tas  condiciones  no  se  podría  utilizar  el  aceite  en  los  motores  de  ex¬ 
plosión,  pero  si  al  mismo  aceite  se  le  hace  pasar  durante  la  destila¬ 
ción  una  corriente  de  aire  caliente,  al  llegar  a  los  200o  se  volatiliza 
por  completo  sin  dejar  ningún  residuo,  y  este  es,  por  consiguiente, 
el  sistema  adoptado,  que  puede  conseguirse  por  los  tres  medios  si¬ 
guientes: 

1. °  Máquinas  en  que  el  aceite  es  pulverizado  y  después  vapo¬ 
rizado^ 

2. "  Máquinas  cu  que  el  aceite  es  dirigido  al  cilindro  y  allí  va¬ 
porizado  por  una  corriente  de  aire  caliente. 

3"  Máquinas  en  que  el  aceite  es  vaporizado,  valiéndose  de  un 
recurso  exterior  y  conducido  después  al  ciliudro  en  dicho  estado. 

El  procedimiento  seguido  en  los  motores  marinos  corresponde  al 
segundo  grupo  y  es  el  ideado  por  el  ingeniero  Mr.  Diesel  de  quien 
tomó  el  nombre.  Siendo  los  motores  más  usados  en  Marina  los  «Die¬ 
sel»  de  ciclo  de  dos  tiempos  y  de  ciclo  de  cuatro  tiempos  y  los  Seiui- 
Diesel,  así  como  también  los  de  doble  acción.  En  todos  ellos  se  re¬ 
quiere  un  compresor  de  aire  que  pueda  alcanzar  presiones  de  700  li¬ 
bras  por  pulgada  cuadrada.  En  el  motor  de  cuatro  tiempos  la  en¬ 
vuelta  del  cilindro  lleva  varias  válvulas  para  la  alimentación  del 
aceite,  el  aire  comprimido,  el  aire  a  la  presión  ordinario  y  la  evacua¬ 
ción;  las  cuales  son  movidas  del  modo  corriente  por  medio  de  camo¬ 
nes  fijos  en  el  eje  de  la  distribución.  Las  válvulas  de  admisión  de 
aire  a  presión  normal  están  abiertas  durante  el  total  de  una  embola¬ 
da  de  salida  y  las  de  evacuación  durante  la  de  introducción,  mien¬ 
tras  que  la  válvula  de  admisión  de  combustible  líquido  solo  abre  du¬ 
rante  una  parte  muy  corta  de  una  embolada  de  salida.  Para  arrancar 
el  motor  sirven  las  válvulas  de  aire  comprimido  que  dejan  pasar  a 
éste  al  cilindro  e  iniciar  el  movimiento,  mientras  las  válvulas  de  la 
alimentación  de  combustible  permanecen  sin  operar,  pero  al  cabo  de 
dos  o  tres  revoluciones  comienzan  a  hacerlo  y  entonces  se  desconec¬ 
ta  la  transmisión  a  las  válvulas  de  aire  comprimido 
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El  ciclo  de  las  operaciones  en  el  cilindro  de  un  motor  de  cuatro 
tiempos  y  simple  acción  es  el  siguiente: 

Primer  tiempo, — El  émbolo  se  encuentra  en  la  parte  alta  de  su 
carrera  y  el  cilindro  está  lleno  de  aire  a  la  presión  ordinaria,  intro¬ 
ducido  por  la  válvula  de  admisión  en  la  aspiración  verificada  por  el 
émbolo,  cerrándose  al  llegar  el  émbolo  al  tope. 

Segundo  tiempo. — AI  introducirse  el  embolo  la  válvula  de  evacua¬ 
ción  se  cierra  y  el  aire  se  comprime  hasta  500  libras  por  pulgada 
cuadrada,  elevándose  asimismo  la  temperatura  considerablemente, 
al  llegar  al  final  de  su  carrera,  una  cierta  cantidad  de  aceite  es  ad¬ 
mitida  en  el  cilindro  a  la  par  que  una  corriente  de  aire  del  compre¬ 
sor  a  una  presión  de  700  libras  por  pulgada  cuadrada,  con  el  resul¬ 
tado  que  el  primero  se  vaporiza  e  inflama. 

Tercer  tiempo.~~ La  presión  producida  por  la  inflamación  del  acei¬ 
te,  produce  el  movimiento  hacia  afuera  del  émbolo,  abriéndose  al  fi¬ 
nal  del  mismo  la  válvula  de  evacuación. 

Cuarto  tiempo — El  émbolo  regresa  a  su  posición  de  partida  ex¬ 
pulsando  en  su  marcha  los  gases  de  la  combustión  anterior,  que  sa¬ 
len  por  la  válvula  de  evacuación. 

En  el  cilindro  de  un  motor  de  dos  tiempos  el  ciclo  se  verifica  del 
modo  siguiente: 

Primer  tiempo. — El  émbolo  está  en  el  extremo  de  su  carrera  y  el 
cilindro  lleno  de  aire.  Las  válvulas  de  admisión  cerradas;  el  émbolo 
durante  la  primera  parte  de  su  descenso  cierra  los  orificios  de  eva¬ 
cuación  colocados  en  la  pared  del  cilindro  en  su  extremo  exterior; 
el  aire,  por  consiguiente,  se  comprime  y  al  final  del  tiempo  se  inyec¬ 
ta  el  aceite. 

Segundo  tiempo. — Empieza  la  carrera  de  trabajo,  el  aceite  es  in¬ 
yectado  y  el  émbolo  se  mueve  hacia  afuera  durante  la  combustión 
de  la  mezcla.  Poco  antes  de  llegar  al  final  de  la  carrera  el  émbolo 
descubre  los  orificios  de  evacuación  de  la  pared  del  cilindro  dejando 
salir  lós  gases  quemados.  La  válvula  de  admisión  de  aire  de  la  cabe¬ 
za  del  cilindro  se  abre  entonces  y  el  aire  a  una  presión  ligeramente 
superior  a  la  de  los  gases  Je  evacuación  entra  barriendo  hacia  afue¬ 
ra  los  restos  que  quedasen  de  la  combustión  y  llenando  el  cilindro 
de  aire  puro. 

En  los  motores  de  doble  acción  operaciones  análogas  se  verifican 
por  la  otra  cara  del  émbolo.  _  . 

Los  Semi-Diesel  que  se  construyen  mucho  cu  estos  últimos  anos, 
principalmente  en  tamaños  menores  de  50  a  60  caballos,  son  de  los 
dos  sistemas  de  dos  y  cuatro  tiempos,  y  solo  difieren  en  principio 
esencial  <le  los  Diesel,  únicamente  en  pequeños  detalles;  tales  como 
la  inyección  del  combustible  en  forma  de  fina  lluvia  y  en  sólo  ciertos 
momentos  del  tiempo,  en  la  arrancada  del  motor  que  es  producida 
por  la  inflamación  de  la  mezcla  en  el  cilindro  por  medio  de  una  bu¬ 
jía,  etc. 

Comparando  los  dos  tipos  Diesel,  el  de  cuatro  tiempos  es  mas 
complicado  con  su  sistema  de  válvulas  y  mas  pesado  y  de  mayor  ta- 
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maño,  siendo  la  reversión  de  movimiento  tnuy  difícil,  el  de  dos  tiem- 
pos,  aunque  recargado  con  la  complicación  de  una  válvula  distribui¬ 
dora  que  sirve  para  barrer  todos  los  residuos  de  la  combustión  per¬ 
mitiendo  en  ciertos  momentos  la  entrada  de  una  corriente  de  aire 
comprimido,  es  más  sencillo  y  necesita  solamente  la  mitad  del  nu¬ 
mero  de  cilindros  para  una  potencia  dada  que  el  anterior;  la  eleva¬ 
ción  de  temperatura,  sin  embargo,  es  mayor  por  permitir  el  de  cua¬ 
tro  durante  dos  tiempos  el  enfriamiento  del  cilindro.  Los  de  dos 
tiempos  de  doble  acción  muy  convenientes  para  servicios  en  buques 
por  ocupar  dada  su  reconcentración  menor  espacio,  son  muy  compli¬ 
cados  pues  su  temperatura  es  todavía  más  elevada  y  requieren  una 
circulación  especial  de  agua  para  enfriar  émbolos,  vástagos  y  vál¬ 
vulas. 

Las  principales  dificultades  con  que  se  lucha'  en  estos  motores, 
son  debidas  a  la  necesidad  de  mantener  suficientemente  resistentes 


los  émbolos  para  soportar  las  presiones  desarrolladas,  poder  enfriar¬ 
los  lo  conveniente  para  que  pueda  sostenerse  lubrificada  la  superfi¬ 
cie  de  rozamiento  y  fría  la  válvula  de  evacuación;  estas  dificultades 
se  aumentan  con  el  tamaño,  debido  a  que,  al  aumentarse  las  dimen¬ 
siones,  el  calor  crece  con  el  volumen,  es  decir,  con  el  cuadrado  del 
diámetro  del  cilindro,  y  las  dimensiones  a  las  cuales  este  calor  es 
transmitido,  varían  solo  como  el  diámetro.  En  los  motores  de  gran¬ 
des  dimensiones  todas  sus  partes  tienen  que  ser  enfriadas  por  circu¬ 
lación  de  agua,  sobre  todo  en  las  de  doble  efecto.  En  los  de  dos 
tiempos  se  requiere  aire  ademéis  del  de  la  válvula  de  distribución 


para  limpiar  los  gases  (seavenging),  para  iniciar  el  movimiento  y 
también  para  la  inyección  del  combustible  líquido;  dicho  aire  se  ob¬ 
tiene  generalmente  de  una  máquina  compresora  auxiliar  que  lo  en¬ 
vía  ya  frío  a  un  acumulador  donde  se  almacena  a  una  presión  de 
1.800  libras  por  pulgada  cuadrada  provisto  de  una  válvula  de  reten¬ 
ción  cargada  a  900  libras;  este  mismo  aire  se  utiliza,  con  muy  buen 
resultado,  para  iniciar  el  arranque  en  las  primeras  revoluciones  en¬ 
viando  después  el  combustible;  en  la  práctica  en  una  máquina  de 
seis  cilindros,  en  tres  se  inicia  el  movimiento  con  este  aire,  mientras 
los  otros  se  dejan  con  el  combustible. 

Con  las  máquinas  de  gran  potencia  necesarias  en  los  buques,  hay 
dos  teorías;  una  sustenta  el  principio  de  multiplicar  el  número  de 
cilindros  disminuyendo  sus  dimensiones,  y  la  otra  lo  contrario,  de 
disminuir  el  número  de  estos  y  aumentar  su  tamaño,  esto  es  más 
factible  en  instalaciones  terrestres  donde  se  pueden  montar  volantes 
de  grandes  dimensiones;  las  instalaciones  verificadas  del  primer  gé¬ 
nero  son  las  que  han  dado  mejor  resultado. 

Pero  en  todas  ellas  se  siguen  en  general  las  líneas  principales 
del  sistema  Diesel:  en  la  actualidad,  sin  embargo,  se  está  constru- 

r"±„UniVoP?irvCle  6,TT,t0neladas-  el  Priemus,  por  la  Casa  Actien- 
Gcssellschaft  (Weser)  de  Bremen  para  la  Hamburg-Amcrica  C°,  en 
el  cual  as  maquinas  son  de  un  nuevo  sistema  de  combustión  inter¬ 
na  que  lia  llamado  la  atención;  se  trata  de  las  máquinas  verticales 
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Junkers.  Son  éstas  de  dos  tiempos,  pero  en  vez  de  tener  ttn  émbolo 
llevan  dos  que  trabajan  en  un  mismo  cilindro  abierto  por  sus  dos 
extremos,  pero  que  trabajan  movidos  independientemente  por  dos 
transmisiones  diferentes,  una  que  arranca  del  cigüeñal  correspon¬ 
diente  opuesto  al  émbolo  y  la  otra  de  dos  cigüeñales  laterales  que 
forman  cierto  ángulo  con  el  anterior,  en  forma  que  en  ciertos  mo¬ 
mentos  dichos  émbolos  se  aproximan  entre  sí  y  en  otros  se  separan; 
tienen  algo  en  su  funcionamiento  que  los  aproxima  a  los  motores  de 
doble  efecto,  y  en  su  transmisión  al  eje  a  las  máquinas  de  vapor  al¬ 
ternas;  los  cilindros  son  muy  sencillos  y  pueden  dilatarse  libremente, 
y  los  émbolos,  teniendo  siempre  una  cara  en  contacto  con  el  aire, 
contribuyen  al  enfriamiento  de  los  cilindros  que  pueden  ser  conve¬ 
nientemente  lubrificados;  en  las  instaladas  en  el  Priciiius.  cada  má¬ 
quina  está  compuesta  por  seis  cilindros  divididos  en  tándem  de  a 
dos,  en  los  cuales  se  combinan  entre  si  las  transmisiones  de  los  co¬ 
rrespondientes  cuatro  émbolos  (Marine  Engincer,  Diciembre  1013  y 
Jane  1913)  y  desarrollan  i.ooo  caballos  en  el  eje.  Teóricamente  estas 
máquinas  deben  ser  de  mayor  rendimiento  que  las  Diesel  a  igualdad 
de  peso  y  dimensiones,  pero  tienen  el  inconveniente  de  su  desarro¬ 
llado  sistema  de  transmisión  y  mucha  altura  (27  1  pies). 

Otro  sistema  de  máquinas  de  combustión  interna  muy  extendido 
en  las  embarcaciones  de  poca  potencia  destinadas  al  yachting  y  las 
embarcaciones  de  pesca,  es  la  de  los  señores  Bolinders  de  Estokol- 
mo,  muy  sencillas  y  compactas,  cuya  diferencia  esencial  con  las  Die¬ 
sel  es  como  las  Scmi-Diesel  (a  cuyo  grupo  puede  decirse  pertenece), 
la  introducción  del  combustible  líquido  directamente  en  el  cilindro 
sin  pulverizar,  encendiéndose  al  contacto  con  las  paredes  de  la  cá¬ 
mara  de  inflamación,  el  aire  es  aspirado  por  el  mismo  émbolo  a  tra¬ 
vés  de  la  cámara  constituida  en  el  pozo  del  eje.  Estos  motores  son 
reversibles  merced  a  una  acertada  combinación  de  articulaciones  en 
la  transmisión,  relacionadas  con  la  de  un  distribuidor  del  aceite  en 
su  paso  al  cilindro;  en  el  / ’sleford ,  buque  de  780  toneladas,  se  ha  mon¬ 
tado  una  máquina  de  esta  clase  constituida  por  un  grupo  de  cuatro 
cilindros,  con  una  potencia  de  320  caballos.  Otros  tipos  diferentes  de 
motores  se  construyen  por  las  Casas  Westinghouse  (motor  Cross), 
Burmeinter  and  Wuin,  Thornycroft,  Joung,  et.,  etcétera.,  pero  siendo 
-  escasas  las  variaciones  y  saliéndose  del  plan  de  esta  memoria  su 
descripción,  pasemos  a  examinar  otro  extremo. 

Cuerpos  de  la  Naturaleza  que  pueden  producir  combustibles  líqui¬ 
dos. — Como  ya  hemos  dicho  antes,  sucede  que  desgraciadamente  el 
aceite  mineral  tiene  en  el  mundo  una  existencia  muy  limitada,  y 
aunque  sin  duda  existau  aún  en  el  mismo  numerosas  regiones  inex- 
plotadas,  ya  se  ha  hecho  notar  en  alguna  de  las  primeramente  ex¬ 
plotadas  señales  de  agotamiento  que  hacen  temer  que  el  período  de 
la  historia  de  la  industria,  que  pa-ará  a  la  posteridad  con  el  nombre 
de  la  4 Edad  del  petróleo*,  será  mucho  más  corto  que  la  del  carbón, 
pues  si  se  toma  como  buena  la  hipótesis  del  Dr.  Engler  que  calcula 
las  existencias  de  aceite  mineral  de  la  tierra  en  5.000.000.000  de  to- 
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rielarías,  basta  recordar  que  los  estudios  hechos  en  1905  en  Inglate¬ 
rra  permitieron  deducir  que  solamente  en  dicho  país  existía  enton¬ 
ces  todavía  tina  existencia  de  100.000.000.000  de  toneladas  que  per¬ 
mitían  esperar  una  explotación  durante  seiscientos  años  más.  Ade¬ 
más,  ya  vimos  que  la  explotación  total  de  aceite  mineral  en  el  mun¬ 
do  era  tan  solo  de  50.1xr0.000  de  toneladas,  del  cual  en  la  destilación 
únicamente  es  aprovechable  una  tercera  parte  como  residuos  pesados 
para  combustible  líquido,  de  forma  que  la  producción  actual  de  com¬ 
bustible  líquido  no  llega  al  10  por  100  de  las  necesidades  de  combus¬ 
tible  del  mundo. 

Por  todo  ello,  se  han  buscado  otras  fuentes  de  producción  de 
combustible  líquido  y  se  han  encontrado  en  los  aceites  obtenidos  de 
la  destilación  de  esquistos  bituminosos,  de  alquitrán  mineral  y  délos 
productos  de  los  hornos  de  carburación  (blast-fumace  altos  hornos). 

Los  aceites  se  componen  esencialmente  de  substancias  minerales 
e  hidro  carburadas,  mientras  que  el  carbón  está  constituido  por  car¬ 
bono  e  hidrocarburos,  la  falta  de  carbono  aislado  en  los  esquistos  es 
la  causa  por  la  que  no  se  aprovechan  como  combustibles,  a  no  ser 
destilando  sus  aceites  o  hidrocarburos.  Los  esquistos  que  contienen 
o  ceden  aceites  son  de  estructura  luminosa  o  pizarrosa  de  color  gris 
obscuro  y  de  formación  carbonífera,  aunque  de  un  proceso  distinto 
que  la  de!  carbón  que  fué  lenta  y  sometida  a  una  gradual  tempera¬ 
tura  y  presión,  mientras  la  de  aquellos  obedeció  a  una  rápida  eleva¬ 
ción  de  temperatura  por  la  presencia  de  algún  cuerpo  Ígneo;  y  se 
encuentran  en  las  capas  de  areniscas  calcinadas  descansando  entre 
las  pizarras  carboníferas  y  las  antiguas  rojas  areniscas.  Los  esquis¬ 
tos  al  ser  destilados,  ceden  de  70  por  100  a  80  por  100  de  materias 
minerales,  y  la  cantidad  de  aceite  varía  entre  límites  muy  amplios, 
los  esquistos  ricos  ceden  de  30  a  60  galones  por  tonelada  y  los  po¬ 
bres  18.  El  aceite  de  esquistos  es  de  color  gris  obscuro  y  tiene  un 
peso  especifico  de  o  860  a  0*890,  defiere  del  petróleo  o  aceite  mineral, 
en  que,  además  de  los  hidrocarburos  o  esencias,  contiene  olafinas, 
p indinas  y  pequeñas  cantidades  de  creosota  y  fenolina  y  grandes 
proporciones  de  parafina  sólida  o  cerosa.  El  aceite  de  esquistos  pue¬ 
de  mirarse  como  un  intermedio  entre  el  aceite  mineral  y  el  alqui¬ 
trán  .  El  valor  comercial  de  los  esquistos  depende  principalmente  de 
la  cantidad  de  amonia  que  puede  ser  obtenida  en  su  destilación,  por 
el  elevado  precio  que  alcanzan  el  mercado  las  sales  amoniacales*  La 
tonelada  de  esquistos  suele  dar  en  su  destilación  de  25  libras  a  70 
libras  de  sulfato  de  amoma,  siendo  en  la  actualidad  el  valor  de  la 
tonelada  de  sulfato  de  amonia  de  12  libras  esterlinas,  sin  embargo, 
suele  ocurrir  que  los  esquistos  que  ceden  más  sulfato  de  amonta  son, 
en  cambio,  los  que  ceden  menos  aceites.  El  punto  de  inflamación  del 

ace‘\c  «quistos  es  bajo  y  su  poder  calorífico  de  18.000  a  19.000 
B.  Til.  U.  por  libra. 

El  alquitrán  comercial  es  un  producto  de  la  destilación  del  car¬ 
bón,  con  fines  industriales  tales  como  la  obtención  de  gases  o  de 
colee,  también  puede  obtenerse  de  la  turba,  aceite  mineral;  etc.,  pero 
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en  general,  su  principal  fuente  de  producción  es  el  carbón  bitumi¬ 
noso,  es  un  líquido  negro  y  vizcoso  y  su  peso  específico  varía  cié  i,t 
a  1,2,  es  decir,  que  es  más  pesado  que  el  agua,  siéndolo  tanto  más 
cuanto  más  bituminoso  sea  el  carbón  ríe  donde  procede.  El  alquitrán 
en  crudo  contiene  tantas  partículas  de  carbón  en  suspensión  v  cede 
tanta  pez,  que  necesita  arreglos  poco  satisfactorios  en  los  hornos 
para  ser  utilizado  como  combustible.  Cuando  se  destila,  se  presentan 

{irimero  los  aceites  ligeros  consistentes  principalmente  en  bencinas 
de  aquí  procede  el  benzol  que  se  usa  en  algunos  motores),  después 
el  aceite  de  alquitrán  pesado  y  finalmente  la  pez,  el  aceite  ríe  alqui¬ 
trán  pesado  o  aceite  de  creosota,  y  finalmente  la  pez,  el  aceite  ríe  al¬ 
quitrán  pesado  es  un  buen  combustible  líquido  de  1,1  ríe  peso  espe¬ 
cífico,  no  tiene  más  inconveniente  que  ser  pequeña  la  proporción  de 
aceites  pesados  obtenida  en  la  destilación  del  alquitrán  y  contener 
grandes  cantidades  de  ácidos  carbólicos  y  creseylicos  que  hacen  muy 
desagradable  su  utilización  en  cámaras  cerradas.  Su  poder  calorífico 
es  de  16-000  a  17.000  B.  Th.  U. 

Otra  clase  de  aceite  combustible  dijimos  era  el  de  la  destilación 
del  alquitrán  producido  en  los  altos  hornos  (blast  fumaces)  al  des¬ 
carburarse  la  fundición,  a  este  aceite  se  le  conoce  también  por  «acei¬ 
te  fenoloide»,  éste,  como  el  anterior,  aunque  son  baratos  y  tienen 
pocas  aplicaciones,  mas  (desinfectantes)  todavía  no  se  produce  en 
cantidades  que  le  hagan  utilizable  como  combustible  líquido,  desde 
luego  externo,  pues  para  emplearlo  cu  los  motores  Diesel  tiene  mu¬ 
chos  cuerpos  sólidos  en  suspensión  que  le  hacen  perjudicial,  sin  em¬ 
bargo,  en  Alemania  se  lia  intentado  con  el  aceite  crcosotal  con  buen 
resultado.  El  poder  calorífico  del  aceite  procedente  de  los  hornos  de 
carburación,  es  aproximadamente  de  18.000  B.  Th.  U. 

Pero  el  combustible  líquido,  al  parecer  llamado  a  tener  mejor  por¬ 
venir  por  no  depender  su  producción  de  las  existencias  actuales  que 
pueden  tener  un  límite  determinado,  es  el  alcohol  obtenido  por  pro¬ 
cedimientos  industriales  de  variadísimos  productos  del  reino  vegetal 
en  todos  los  climas,  los  cereales,  el  arroz,  la  patata,  la  paja,  la  cana 
de  azúcar,  la  remolacha  y  el  serrín  de  madera,  entre  otros  muchos, 
son  elementos  continuamente  produciéndose,  y  que  el  día  que  se 
agoten  las  fuentes  antes  enunciadas  y  merced  a  un  buen  producto 
desnaturalizante  desaparezcan  los  recelos  morales  que  hoy  obligan 
a  los  Gobiernos  de  todos  los  países  a  poner  trabas  para  su  obtención 
reemplazará  al  petróleo  y  sus  derivados  en  su  aplicación,  por  lo  me¬ 
nos  en  las  máquinas  de  combustión  interna.  Solamente  de  la  actual 
recolección  de  caña  y  remolacha  del  Mundo  se  podría  obtener 
1 .000.000  de  toneladas  de  alcohol  absoluto .  procedente  de  sus  mela¬ 
zas,  que  hoy  en  muchos  lugares  ni  tan  siquiera  se  aprovechan,  la 
producción  de  alcohol  en  las  regiones  intertropicales  sena  enorme  y 
la  de  la  paja  y  serrín  de  madera  en  muchos  países  pobres  de  las  re¬ 
giones  intertropicales  seria  enorme  y  la  de  la  paja  y  serrín  de  made¬ 
ra  en  muchos  países  pobres  de  las  regiones  templadas  una  fuente  de 
riqueza.  El  alcohol  es  un  líquido  volátil  y  descolorido,  con  un  peso 
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específico  <le  o.So,  que  destila  completamente  entre  los  8o°  y  ioo°  y 
cuvo  valor  calorífico  es  de  12.600  B.  Tli.  U.  (7.000  calorías).  Las  di¬ 
ferentes  proporciones  de  sus  mezclas  con  el  aire  para  producir  ex¬ 
plosión  y  la  producción  de  ácid  s  acéticos  que  pudieran  atacar  a  las 
válvulas,  exigirán  arreglos  especiales  de  diferentes  tipos  de  máqui¬ 
nas  de  combustión  interna  a  las  hoy  usadas,  pero  su  combustión  sin 
explosión  en  el  interior  de  los  cilindros  y  sobre  todo  la  ventaja  de 
que,  contrariamente  al  petróleo,  puede  ser  extinguida  con  agua  su 
inflamación,  le  hacen  muy  ventajoso  para  el  día  en  que  se  obtenga 
una  forma  práctica  de  su  utilización  tanto  en  las  máquinas  de  com¬ 
bustión  interna  (alternas)  como  en  las  turbinas  de  la  misma  clase  to¬ 
davía  en  embrión. 

Discusión. — Hemos  pasado  rápidamente  la  vista  por  los  diversos 
asuntos  relacionados  con  el  combustible  líquido,  para  ponernos  en 
condiciones  de  estudiar  el  problema  en  síntesis.  Lleva  en  sí  una  com¬ 
plejidad  tan  grande,  que,  sin  embargo,  precisa  mirarlo  bajo  diferen¬ 
tes  aspectos,  porque,  por  ejemplo,  las  condiciones  del  problema  son 
distintas  en  los  servicios  de  la  Marina  Mercante  que  en  la  Militar, 
hay  inconvenientes  tales  como  los  derivados  de  la  cuestión  de  espa¬ 
cios  disponibles,  al  tratar  del  combustible  líquido  externo  que  exis¬ 
ten  en  los  buques  de  guerra  y  no  en  los  mercantes,  y  hay  ventajas 
importantísimas  en  la  aplicación  de  las  máquinas  de  combustión  in¬ 
terna  a  los  primeros  que  no  las  tienen  tan  grande  en  las  mercantes, 
cual  la  supresión  de  chimeneas  en  las  cubiertas  de  los  buques,  por  lo 
que  permiten  ganar  en  campo  de  tiro  a  la  artillería,  y  cual  la  rápi- 
dez  en  estar  listos  para  ponerse  en  movimiento,  por  lo  que  favorece 
a  cruceros  de  descubierta,  destroyers  y  submarinos,  etc.  Del  mismo 
modo  que  el  problema  no  tiene  la  misma  importancia  para  países 
productores  de  petróleo  como  Norte  América  y  Rusia,  que  para  otros 
como  Inglaterra  y  Francia  productores  de  carbón  o  como  Italia  que 
no  produce  en  absoluto  este  último  y  pudiera  producir  el  primero. 
También  es  diferente  la  importancia  del  problema  que  se  refiera  al 
uso  del  combustible,  líquido  en  los  hornos  de  las  calderas  o  en  los  ci¬ 
lindros  de  las  máquinas  motoras,  ya  se  trate  de  buques  mercantes  o 
militares,  en.  los  primeros  dentro  de  la  seguridad,  todo  se  subordina 
a  la  economía  que  permita  un  mayor  margen  al  negocio  y  en  los  se¬ 
gundos  la  principal  característica  es  el  rendimiento  militar  del  bu¬ 
que  tanto  en  medios  ofensivos  comoen  los  defensivos.  En  la  Marina 
mercante  se  ha  buscado, .desde  luego,  la  resolución  del  problema  de 
la  maquina  de  combustión  interna,  en  la  Militar  se  camina  más  des- 
pacio,  deteniéndose  en  el  entre  tanto,  en  la  utilización  del  combusti¬ 
ble  liquido  en  los  hornos  de  las  calderas,  primero  auxiliando  el  car¬ 
bón,  después  como  combustible  único. 

Pero  desde  luego  y  comunes  a  a  ambos  servicios  marítimos,  pue¬ 
den  establecerse  las  siguientes  ventajas  del  combustible  líquido  so¬ 
bre  el  solido. 

V  Superioridad  de  poder  amparador.— El  mejor  carbón  evapo¬ 
ra  9  31  kg.  de  agua  por  1  kg.  de  carbón,  mientras  que  1  kg.  de  acei¬ 


te  mineral  evapora  14,43  kgs.  de  agua,  a  la  temperatura  de  ioou 
(punto  de  ebullición). 

2. a  Economía. — Con  el  aceite  mineral  se  puede  contar  con  que 
se  quema  el  So  por  100  mientras  que  con  el  carbón  una  gran  parte 
se  pierde  en  forma  de  humo,  hollín  y  cenizas. 

3. a  Ausencia  de  humos. — Con  una  buena  preparación  de  los  hor¬ 
nos  ningún  humo  se  nota  con  la  combustión  del  aceite  mineral  en 
los  hornos  de  las  calderas. 

4. a  Economía  de  espacio. — La  proporción  en  que  el  poder  calo¬ 
rífico  respectivo  permite  reducir  los  espacios  destinados  al  combus¬ 
tible  a  igualdad  de  radio  de  acción  es  la  de  iS  a  10,  casi  puede  de¬ 
cirse  a  la  mitad. 

5. a  Limpieza. — El  combustible  líquido  se  acopia  fácilmente  y  en 
todo  tiempo,  rápida  y  limpiamente  por  medio  de  una  bomba  y  las 
mangueras  corrientes,  evitándose  todos  los  trabajos  y  suciedades  del 
carboneo,  lo  mismo  que  los  humos,  cenizas  y  limpiezas  de  hornos. 

5.a  Facilidad  de  dirección  y  gobierno. —  Los  fuegos  pueden  ser 
instantáneamente  encendidos,  encontrándose  siempre  listos  y  fácil¬ 
mente  apagados.  Altas  presiones  pueden  obtenerse  rápidamente  y 
las  variaciones  de  producción  de  vapor  conseguirse  fácilmente.  Los 
riesgos  de  accidentes  son  difíciles  cuando  los  mecheros  o  quemado¬ 
res  están  conveni  antemente  colocados,  pudiéndose  cortar  el  gasto  de 
aceite  con  toda  seguridad. 

(  Continuard). 
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£pisodios  de  la  Guerra  Europea.— De  estapopu- 
larísima  obra  debida  a  la  bien  cortada  pluma  de  D.  J.  Pérez  Carras¬ 
co,  hemos  recibido  los  cuadernos  11,  12,  13,  14,  15,  16,  \7t  18,  19  y  20. 

Componen  el  texto,  a  cual  más  interesante,  descripciones  geográ¬ 
ficas  de  las  fronteras  de  las  naciones  beligerantes,  fuerzas  terrestres, 
marítimas  y  aéreas  de  las  mismas,  guerra  franco-prusiana  de  1870, 
detalles  de  la  relevante  figura  de  Napoleón  III,  etc.,  etc. 

Acompañan,  además,  a  cada  cuaderno  hermosas  láminas,  repre¬ 
sentando  los  soberanos  de  la  Gran  Bretaña,  «Pieza  en  peligro*  el 
ataque  de  una  casa  por  el  fuego  y  otras,  todas  ellas  interesantísimas. 

Por  lo  módico  de  su  precio  (25  céntimos  cuaderno)  y  por  su  ex¬ 
celente  presentación  recomendamos,  como  siempre  la  adquisición  de 

la  obra.  ,  ,  ,  .  . , 

Se  halla  de  venta  en  las  librerías,  centros  de  subscripción  y  en 
casa  del  editor  D.  Alberto  Martín,  Consejo  del  Ciento,  140.  Barce- 
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meros  de  la  meritísima  revista  quincenal  ilustrada  que  con  el  titulo 
«Marina»  ha  empezado  a  editarse  en  Barcelona. 

En  sus  páginas  late  el  amor  de  una  juventud,  que  haciéndose 
cargo  de  los  males  que  aquejan  a  nuestra  patria,  pretenden  rehabi¬ 
litarla  en  uno  de  sus  más  importantes  aspectos  económicos,  como  es 
todo  lo  que  directa  o  indirectamente  se  relaciona  con  el  man  Marina 
de  querrá  y  mercante,  industria  pesquera,  construcción  naval,  etc. 

«Marina»,  con  la  cual  hacemos  muy  gustosos  el  cambio,  segura¬ 
mente  será,  con  sus  múltiples  grabados  y  literatura  amena,  un  me¬ 
dio  de  popularizar  las  aficiones  marinas  tan  descuidadas  en  nuestro 
país. 

£1  Mundo  Industrial. — También  hemos  sido  gratamen¬ 
te  sorprendidos  con  el  recibo  de  esta  nueva  revísta  mensual  ilustra¬ 
da  que  empieza  a  publicarse  en  Madrid. 

El  primer  número  da  ya  una  buena  idea  de  su  importancia,  lo 
misino  en  el  orden  industrial  como  en  el  literario,  importancia  que 
dado  el  favor  que  el  público  le  ha  dispensado,  acrecerá  seguramente 
en  lo  sucesivo. 

La  fabricación  moderna  del  cemento  Portland. — Desarrollo  in¬ 
dustrial  de  la  casa  Krupp. — Industrias  agrícolas. — La  cuenca  petro¬ 
lífera  de  Rubielos  de  Mora. — Para  la  elección  de  un  mecanógrafo, 
etc.,  etc.;  se  tratan  en  este  primer  número  de  una  manera  acabada 
que  no  dejan  lugar  a  dudas  respecto  del  éxito  franco  que  ha  de  ob¬ 
tener  esta  revista. 

Agradecemos  en  todo  su  valor  el  envío  y  dejamos  establecido  el 
cambio. 

Portfolio  fotográfico  de  España  -  De  esta  siem¬ 
pre  amena  e  interesante  publicación  y  sin  saber  la  causa  a  que  atri¬ 
buirlo,  hemos  dejado  de  recibir  todos  los  cuadernos  publicados,  des¬ 
de  el  número  84  de  que  dábamos  cuenta  en  nuestro  último  Boletín. 

Trasladamos  la  noticia  a  su  editor  D.  Alberto  Martín,  por  si  ello 
pudiera  subsanarse. 


A  nuestros  consocios 


En  prensa  este  Boletín,  llega  a  nuestras  manos  el  nuevo  «Re¬ 
glamento  orgánico  del  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada»,  razón 
por  la  cual  nos  vemos  obligados  a  no  empezar  su  publicación  en 
este  número,  como  sería  nuestro  deseo,  prometiendo,  no  obstante, 
hacerlo  asi  en  el  próximo,  aunque  sin  comentarlo  por  estar  para 
nosotros  prohibido. 

- —  @ — - 
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NECROLOGÍA 


Obligados  por  la  ley  inmutable  que  nos  rige,  nos  vemos  precisa¬ 
dos  a  dedicar  un  espacio  en  todos  nuestros  números  a  dar  noticias 
de  sensibles  pérdidas  de  compañeros  queridos  que  dejaron  de  existir 
y  que  sucesiv, imente  van  dejando  entre  nosotros  hondo  vacío.  La  tris¬ 
te  crónica  que  sobre  el  particular  corresponde  a  este  trimestre  es, 
como  verán  nuestros  consocios,  altamente  dolorosa.  Después  de  ver 
con  intenso  pesar  la  desaparición  de  tantos  amigos  que  nos  dejan  in¬ 
numerables  recuerdos,  que  con  nosotros  han  servido  y  hasta  compar¬ 
tido  la  ingrata  tarea,  «no  siempre  agradecida»,  de  contribuir  con  su 
noble  esfuerzo,  a  los  fines  benéficos  de  nuestra  asociación.  Después 
de  ello,  decimos,  hemos  de  lamentar  profundamente  que  tan  cons¬ 
tantes  y  repetidas  bajas  nos  lleven,  por  precepto  expreso  de  nuestro 
reglamento  social,  a  la  necesidad  de  tener  que  aumentar  el  descuen¬ 
to  a  las  familias  que  tienen  derecho  al  percibo  de  la  pensión  que 
nuestra  Sociedad  les  tiene  señalado;  pero  como  nada  podemos  hacer 
que  quebrante  nuestra  ley  social,  que  nosotros  mismos  hemos  san¬ 
cionado,  y  mucho  menos  en  contra  de  aquella,  que  rige  a  la  humani¬ 
dad,  fuerza  es  conformarse  con  tal  estado  de  cosas.  Así  y  todo,  nadie 
podrá  desconocer  que  nuestra  humanitaria  institución,  siempre  fiel 
a  sus  principios,  reporta  y  seguirá  reportando  innegables  beneficios 
a  las  familias  de  sus  asociados,  y  que  ha  llenado  y  seguirá  llenando 
la  alta  misión  para  que  fué  creada. 

Vean  ahora  nuestros  consocios  y  compañeros  las  sensibles  y  re¬ 
cientes  pérdidas  que  acabamos  de  experimentar. 

En  6  de  Enero  último  y  después  de  larga  y  penosa  dolencia  fa¬ 
lleció  el  primer  maquinista  D.  Gerardo  Castro  y  Díaz  hijo  de  esta  ciu¬ 
dad  y  de  recomendables  prendas  de  carácter  e  inteligencia  profesio¬ 
nal.  Había  servido  largo  tiempo  en  Ultramar;  navegado  en  diferen¬ 
tes  buques  y  obtenido  los  diversos  empleos  de  la  carrera  por  sucesi¬ 
vos  exámenes  de  oposición;  pertenecía  a  nuestra  Sociedad  y  lega 
por  consiguiente  a  su  familia,  la  pensión  reglamentaria  con  arreglo 
a  los  años  que  formó  parte  de  la  misma. 

D.  Andrés  Fernández  Pedreira,  primer  maquinista,  dejó  de  exis¬ 
tir  en  esta  capital  en  12  del  mismo  mes,  víctima  de  rápida  enferme¬ 
dad.  Era  el  finado  de  carácter  afable  y  respetuoso,  aplicado  y  traba¬ 
jador,  procedía  de  la  clase  de  maquinistas  navales  y  contaba  en  la 
armada  más  de  25  años  de  efectivos  servicios,  habiendo  navegado  en 
distintos  buques  y  siendo  tnuy  apreciado  por  torios  sus  Jefes  y  com¬ 
pañeros;  formaba  también  parte  de  nuestra  Asociación  • 

D.  Marcial  Barro  García,  primer  maquinista  retirado,  cuya  pérdi¬ 
da  inesperada  nos  ha  sorprendido  tristemente,  falleció  en  esta  ciudad 
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en  i "  de  Febrero,  víctima  de  cruel  y  rápida  enfermedad.  Bien  mere¬ 
ce  este  malogrado  y  querido  compañero  que  dediquemos  con  espe¬ 
cialidad  a  su  memoria  algunas  líneas,  que  nunca  serán  suficientes  a 
enaltecer  los  grandes  méritos  y  virtudes  que  le  adornaban.  Aparte 
de  su  mucho  valer  como  maquinista  durante  sus  largos  años  de  ser¬ 
vicio  en  el  cuerpo  en  que  siempre  se  distinguió  por  su  laboriosidad 
e  inteligencia,  mereciendo  el  más  alto  concepto  de  sus  jefes  y  com¬ 
pañeros;  debemos  hacer  muy  especial  mención  en  lo  que  hace  refe¬ 
rencia  a  su  cariño  y  loable  entusiasmo  por  nuestra  benéfica  institu¬ 
ción.  Con  el  cargo  un  tanto  ingrato  de  secretario  de  su  junta  de  go¬ 
bierno,  que  venía  desempeñando  hace  años  y  hasta  su  muerte,  cumplió 
su  cometido  con  una  constancia  y  asiduidad  digna  de  todo  elogio, 
robando  hasta  horas  al  natural  descanso  y  atenciones  de  su  familia, 
para  dedicarlas  exclusivamente  a  cuanto  tenía  relación  con  sus  tra¬ 
bajos  de  Secretaría.  De  corazón  noble  y  generoso,  encontraba,  nues¬ 
tro  inolvidable  amigo,  siempre  placer  en  practicar  el  bien  atendien¬ 
do  con  especial  solicitud,  no  solo  a  cuanto  de  él  dependía  relaciona¬ 
do  con  su  cargo  en  la  Sociedad,  sino  también  a  todo  aquello  que 
pudiera  interesar  a  alguna  de  las  familias  de  nuestros  consocios  ya 
fallecidos.  Reciente  está  todavía  su  vivísimo  interés  y  afanes  en  al¬ 
canzar  se  hiciera  extensiva  la  mejora  de  pensiones  a  las  viudas  y 
huérfanos  de  compañeros  a  quienes  no  comprendió  la  ley  de  Diciem¬ 
bre  de  1912,  pendiente  hoy  solamente  de  aprobación  del  Congreso  y 
otras  mil  gestiones  de  esta  índole,  por  él  llevadas  a  cabo,  y  que  sería 
largo  enumerar.  En  fin  el  Círculo,  pierde  en  D.  Marcial  Barro,  uno 
de  los  ya  contados  y  antiguos  socios  que  dejan  imperecedero  recuer¬ 
do  y  debe  asociar  su  nombre  al  de  otros  meritísimos  consocios  ya 
desaparecidos,  que  con  su  trabajo  y  constantes  entusiasmos,  han 
contribuido  a  que  nuestra  asociación  se  la  considere  como  modelo 
entre  las  de  su  género. 

A  la  intensa  pena  que  aflige  a  la  infortunada  familia  de  nuestro 
inolvidable  amigo,  asi  como  a  las  de  los  otros  dos  compañeros,  nos 
asociamos  muy  de  veras,  pidiendo  para  ellas  al  Todopoderoso  la  re¬ 
signación  cristiana  y  los  consuelos  que  requieren  tan  irreparables 
desgracias. 

*** 

Ya  en  prensa  el  presente  número  recibimos  la  noticia  de  haber 
fallecido  en  San  Fernando  el  Maquinista  Jefe  retirado,  D.  Juan  de 
Sarriá  y  Herrera,  por  tal  causa  y  por  no  disponer  de  su  hoja  de  ser¬ 
vicios,  no  podemos,  como  desearíamos,  ocuparnos  en  detallar  sucin¬ 
tamente  sus  largos  y  meritorios  servicios  en  la  Annada,  siendo  justo 
sin  embargo  consignar,  que  había  sido  uno  de  los  más  prestigiosos 
e  ilustrados  Jefes  del  cuerpo;  habiendo  recibido  con  profundo  pesar 
la  triste  noticia.  Fue  socio  activo  de  esta  Sociedad  en  la  que  fué  baja 
como  tal,  por  petición  propia,  al  obtener  el  retiro  del  servicio. 

A  su  familia  y  deudos  acompañamos  en  el  justo  dolor  que  les 
embarga. 


Ateneo 

Lilla 
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Quedó  nombrado  delegado  de  la  Sociedad  en  Cartagena,  I).  Ma¬ 
nuel  Llópiz,  por  fallecimiento  de  D.  Manuel  Montero. 

A  solicitud  de  D.  José  Vila,  se  acordó  darle  de  baja  haciéndole  la 
1  iquidación  reglamentaria. 

Fué  elegido  por  unanimidad  secretario  de  esta  Sociedad,  D.  Víc¬ 
tor  Blanco,  por  haber  fallecido  D.  Marcial  Barro. 

Se  acordó  aumentar  un  5  ,/'  más  de  descuento  a  las  pensionistas, 

También  previa  la  presentación  de  los  documentos  reglamenta¬ 
rios  se  acordó  conceder  la  pensión  que  les  corresponden  a  las  viudas 
de  los  primeros  maquinistas  fallecidos,  D.  Andrés  Fernández,  D.  Ge¬ 
rardo  Castro  y  D.  Marcial  Barro. 

Se  acordó  comunicar  al  Delegado  de  San  Fernando,  la  forma  en 
que  el  Reglamento  dispone  se  ha  de  cubrir  los  cargos  de  delegado  y 
secretario. 

Se  acordó  también  participar  a  D.  Antonio  Pérez  Acosta,  acredí¬ 
te  judicialmente  ser- el  tutor  del  huérfano  D.  Miguel  Fernández 
Aguado. 

Fué  aprobada  por  unanimidad  una  proposición  para  que  no  se 
dé  validez  oficial  a  una  hoja  impresa  recibida  de  San  Fernando,  así 
como  haber  visto  con  profundo  disgusto  el  proceder  de  los  firmantes 
de  dicha  hoja  y  que  éstos  sean  los  únicos  responsables  de  los  perjui¬ 
cios  que  por  tal  motivo  puedan  ocasionarse  a  las  pensionistas  y  re¬ 
chazar  enérgicamente  las  mortificantes  frases  que  en  general  dirigen 
en  la  repetida  hoja  a  la  Junta  de  Gobierno  y  demás  consocios. 

A  la  solicitud  de  varias  pensionistas  pidiendo  se  rebaje  el  des¬ 
cuento,  se  acordó  con  gran  sentimiento  no  poder  acceder  a  dicha  pe¬ 
tición. 


BBA  LESOBDENES 

28  de  Agosto. — Dispone  pase  al  Apostadero  de  Ferrol  a  practicar 
el  manejo  de  turbinas  el  tercer  maquinista  D.  Enrique  Perez  y  al  de 
Cartagena  con  el  mismo  fin  el  tercero  D.  Juan  Cayuela.  (U.  O.  nu- 
\ 

,neTí  J|e  ídem.— Desembarca  del  crucero  «Río  de  la  Plata»  el  ma¬ 
yor  de  I  *  D.  Ricardo  Montero,  quedando  a  las  ordenes  del  Coman- 

itant»  Gpneral  de  Ferrol.  (D.  O.  núm  193)* 

31  de  ídem.— Embarca  en  el  crucero  «Río  de  la  Plata»  el  mayor 

m  _  .  rv  T _ t  á  /n  A  mtm  mil. 
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i  ."  de  Septiembre.— Asciende  a  sil  inmediato  empleo  al  maquinis¬ 
ta  mayor  de  1.®  D.  Manuel  Pió  y  al  mayor  de  2.a  D.  Martín  Roca. 
(D.  O.  mim.  193), 

4  de  ídem.— Dispone  que  el  maquinista  jefe  D.  Manuel  Pió,  pase 
destinado  a  la  Jefatura  de  E.  M.  del  apostadero  de  Ferrol,  debiendo 
continuar  como  profesor  en  la  Escuela  del  cuerpo  basta  el  31  de  Di¬ 
ciembre  próximo.  (D.  O.  núm.  193). 

4  de  ídem.— Desestima  instancia  promovida  por  el  primer  ma¬ 
quinista  retirado  D.  Luis  Quintero  en  súplica  de  mejora  de  haber 
pasivo.  (D.  O.  núm.  197). 

5  de  ídem.— Dispone  que  el  tercer  maquinista  D.  Antonio  Fornet, 
al  terminar  la  licencia  que  disfruta,  pase  al  Apostadero  de  Cartage¬ 
na  a  practicar  el  manejo  de  turbinas.  (D.  O.  núm.  19S). 

14  de  ídem— Dispone  que  el  2.0  maquinista  D.  Angel  Espinosa 
cause  baja  en  la  Armada.  (D.  O.  núm.  204). 

17  de  ídem— Dispone  que  los  terceros  maquinistas  D.  Fernando 
Iglesias,  D.  Manuel  Díaz  y  D.  Antonio  Fernández,  pasen  al  aposta¬ 
dero  de  Ferrol  a  practicar  el  manejo  de  turbinas.  (D.  O.  núm.  208). 

18  de  ídem.— Concede  la  pensión  de  825  pesetas  anuales  a  la 
huérfana  D.a  María  del  Rocío  de  la  Cerda  y  a  la  viuda  D.a  Concep¬ 
ción  Martínez,  respectivamente,  de  los  primeros  maquinistas  D  Ma¬ 
nuel  de  la  Cerda  y  D.  Tomás  Méndez  Ros.  (D.  O.  núm.  212). 

19  de  ídem.— Dispone  pase  a  Ferrol  a  practicar  turbinas  el  ma¬ 
quinista  mayor  de  2.a  D.  Cándido  Santos.  (D.  O.  núm.  210). 

24  de  ídem.— Disponiendo  pasen  la  revista  de  Octubre  en  la  ex¬ 
cedencia  forzosa  los  primeros  maquinistas  D.  José  Montero,  D.  Jesús 
Vázquez,  D.  Joaquín  Romalde  y  D.  Francisco  Blanco.  (D.  O.  núme¬ 
ro  214). 

24  de  ídem.— Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  al  1 »  D.  José 
Lapuente.  (D.  O.  núm.  214). 

24  de  ídem.  Disponiendo  pase  a  Cartagena  a  practicar  el  mañe¬ 
ro  2 14)  maS  Cl  tercero  D‘  Franc5sco  Munuera  López.  (D.  O.  nume- 

24  de  ídem— Dispone  se  tenga  en  cuenta  la  petición  de  D.  Fran¬ 
cisco  Estape  para  embarcar  en  un  torj>edero  dé  turbinas  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan.  (D.  O.  núm.  214). 

24  de  Ídem-Negando  el  pase  a  supernumerario  al  tercero  don 
Francisco  García.  (D.  O.  núm.  214). 

25  de  ídem.— Ascendiendo  al  mayor  de  2  *  D.  Gerardo  Regó  en 
la  vacante  de  D.  Ricardo  Montero.  (D.  O.  núm.  215). 

28  de  ídem— Dispone  pase  la  revista  próxima  en  la  excedencia 
forzosa  el  maquinista  jefe  D.  José  Navarro.  (D.  O.  núm.  216). 

30  de  ídem.— Asignando  165  pesetas  mensuales  de  retiro  al  se-  • 
gundo  maquinista  D.  Antonio  Correa.  (D.  O.  núm.  217). 

5  de  Octubre.  Prorroga  la  Comisión  del  servicio  que  deseaipe- 
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ña  en  la  Junta  de  exámenes  de  maquinistas  navales  el  mayor  de  i.a 
D.  Martín  Roca.  (D.  O.  núm.  222). 

5  de  ídem.-  Para  cubrir  la  vacante  producida  por  haber  sido  dado 
de  baja  por  demente  el  2."  maquinista  D.  Angel  Espinosa  Piedra,  es 
ascendido  el  3.0  D.  Francisco  Arias  y  el  aprendiz  D.  José  Ramón 
Delgado.  (D.  O.  núm.  222). 

5  de  ídem. — Concede  2  meses  de  licencia  para  San  Femando  y 
Sevilla  al  2."  maquinista  D.  Esteban  Gómez.  (D.  O.  núm.  223). 

7  de  ídem. — Concede  cuatro  meses  de  licencia  con  todo  el  sueldo 
al  mayor  de  i.®  D.  Francisco  Azpiazú.  (D.  O.  mim.  22.3). 

7  de  ídem. — Embarcando  en  el  crucero  «Princesa  de  Asturias*  al 
mayor  de  1.a  D.  Gerardo  Regó,  en  relevo  del  de  su  mismo  empleo 
D.  Francisco  Azpiazu.  (D.  O.  núm.  225). 

7  de  ídem. — Dispone  pasen  a  Cartagena  a  practicar  el  manejo  de 
turbinas  los  primeros  maquinistas  D.  José  de  la  Cerra,  D.  José  Nor¬ 
te,  el  2.0  D.  Francisco  Pedreño,  los  terceros  D.  Antonio  Cervcra  y 
don  Francisco  Fuster.  D.  O.  núm.  225) 

7  de  ídem.  — Interesa  actas  de  clasificación  de  los  segundos  ma¬ 
quinistas  D.  Germán  Araujo,  D.  Abelardo  Labra  _  y  de  los  terceros 
D.  Faustino  Letra,  D.  Francisco  Munuera,  D.  Enrique  Marcos  y  don 
Alfredo  Ramos.  (D.  O.  núm.  225). 

12  de  ídem. — Dispone  que  el  mayor  de  2.®  D.  Rafael  Jiménez, 
pase  al  apostadero  de  Cartagena  a  practicar  el  manejo  de  turbinas. 
(D.  O.  núm-  229). 

12  de  ídem.— Dispone  que  el  maquinista  mayor  de  segunda  don 
Juan  Benito  Méndez,  embarque  en  el  cañonero  «Bonifaz».  (D.  O-  nu¬ 
mero  229). 

20  de  ídem.— Concede  al  mayor  de  1.»  D.  Gerardo  Regó  la  cruz 
de  r.“  clase  del  Mérito  Naval  roja,  sin  pensión.  (D.  O.  nura.  23b}. 

21  de  ídem.— Dispone  quy  el  tercer  maquinista  D.  Manuel  Rico, 
practique  el  manejo  de  turbinas  en  el  apostadero  de  Ferrol.  (D.  O. 

núm.  234).  .  ,  .  , 

23  de  ídem. — Concede  a  D.®  Adelaida  Vázquez,  viuda  del  maqui¬ 
nista  jefe  D.  Juan  Cuenca,  la  pensión  de  1.500  pesetas  anuales.  ID.  O. 

nUtSQ2de  ídem— Dispone  que  el  maquinista  jefe  D.  José  Navarro 
pase  la  revista  en  situación  forzosa.  (D.  O.  244?- 

29  de  ídem. — Desestima  instancia  del  1."  D  José  Norte,  en  supli¬ 
ca  de  destino  en  los  Arsenales.  (D.  O.  num.  244)- 

21  de  ídem.— Concede  el  retiro  del  servicio  al  primer  maquinista 
D.  Baldomcro  Soler,  con  el  haber  de  22S  pesetas  mensuales.  <D.  O. 

nUlídeNovienibrc.— Concede  Ucencia  al  mayor  de  2.®  D.  Manuel 
Osorio.  (D.  O.  núm.  ¿45)- 
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6  de  ídem.— Clasificando  el  haber  pasivo  de  225  pesetas  mensua¬ 
les,  al  primer  maquinista  D.  Baldomcro  Soler  por  haber  pedido  el 
retiro  del  servicio.  (D.  O.  núm.  249). 

7  de  ídem. — Dispone  que  después  de  las  prácticas  de  turbinas, 
embarque  cu  el  «Carlos  V»  el  mayor  de  2.a  D.  José  R.  Taboada, 
(D.  O.  núm.  250). 

9  de  ídem. — Concede  prórroga  para  traslado  de  su  familia  al  ma¬ 
yor  de  Ia  D.  Antonio  Pedrero.  (D.  O.  núm.  251). 

13  de  ídem. — Ascendiendo  al  3.0  D.  Manuel  Grandal  y  al  apren¬ 
diz  D.  Dionisio  Osuna.  (D.  O.  núm.  256). 

13  de  ídem. — Concediendo  a  Da  María  de  los  Milagros  Medina> 
viuda  del  maquinista  mayor  de  i.“  D.  José  Domínguez  la  pensión  de 
1  250  pesetas  anuales.  (D.  O.  núm.  259). 

17  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  reglamentaria 
n!  mayor  de  2.a  D.  Rafael  Jiménez.  (D.  O.  núm.  259). 

27  de  ídem.— Asignando  45  pesetas  mensuales  de  retiro  al  segun¬ 
do  D.  Angel  Espinosa  por  haber  sido  declarado  inútil.  (D.  O.  núme¬ 
ro  268). 

28  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  jefe  D.  José  Nava¬ 
rro  pase  la  revista  en  la  excedencia  forzosa.  (D.  O.  núm.  268). 

28  de  ídem.— Embarcando  en  el  aviso  «Giralda»  al  1.®  D.  Ramón 
Valdomir.  (D.  O.  núm.  268). 

28  de  ídem. — Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  por  enfermo 
al  2.”  maquinista  D.  Félix  Navarro.  (D.  O.  núm.  268). 

12  de  Diciembre. — Dispone  pasen  al  apostadero  de  Cádiz  los  pri¬ 
meros  maquinistas  D.  Francisco  Hernández,  D.  Matías  Covas,  don 
Manuel  Baña  y  D.  Vicente  Mira.  (D.  O.  núm.  281.) 

12  de  ídem. — Concede  medalla  de  Africa  al  z.°  maquinista  D.  En¬ 
rique  Herrera.  (D,  O.  núm-  281). 

14  de  ídem.— El  Consejo  Supremo  concede  a  las  viudas,  doña  Sa¬ 
bina  Márquez  y  D.a  Josefa  Aróstegui  la  pensión  de  1.250  pesetas  y 
825  ídem  anuales  respectivamente.  (D.  O.  uúm.  283) 

18  de  ídem. — Dispone  que  el  maquinista  jefe  D.  Manuel  Pió,  con¬ 
tinúe  de  profesor  en  la  Escuela  del  Cuerpo  sin  dejar  de  pertenecerá 
la  Jefatura  de  E.  M.  (D.  O.  núm.  285). 

18  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  jefe  D.  José  Nava¬ 
rro,  perciba  sus  haberes  por  la  habilitación  de  la  Comandancia  de 
Marina  de  Bilbao.  (D.  O.  núm.  285J. 

18  de  ídem. — Dispone  no  se  cubra  la  vacante  producida  por  el 
fallecimiento  del  mayor  de  1.*  D.  Manuel  Montero  Carbajo.  (D,  O. 

núm  285). 

18  de  ídem.— Ascendiendo  a  primer  maquinista  a  D.  Francisco 
Llorca  y  amortiza  la  vacante  de  2.”  {D.  O.  núm.  285). 

19  de  ídem. — Concede  gratificación  de  cargo  al  2.”  maquinista 
D.  Guillermo  Campos.  (D.  O.  núm.  286). 


19  de  ídem. — Concede  indemnización  por  haber  navegado  en  los 
buques  del  Comercio  en  tiempo  de  huelga,  al  tercero  D.  Francisco 
Estapé.  (D.  O.  núm.  286). 

24  de  ídem.— Dispone  queden  sin  curso  los  expedientes  de  los 
terceros  maquinistas  D.  Ramón  Pita  y  D.  Arturo  Fernández.  (D.  O. 
núm.  290). 

29  de  ídem.— Concede  pensión  de  1 .000  pesetas  al  año  a  D.a  Jua* 
na  González  Iglesias,  huérfana  del  tercer  maquinista  D.  Bernardo 
González.  (D.  O.  núm.  1  del  año  15). 

30  de  ídem. — Dispone  practique  el  montaje  de  turbinas  en  el 
apostadero  de  Ferrol  el  mayor  de  2.a  D.  Manuel  Osorio.  (D.  O.  nú¬ 
mero  2  del  año  15). 

31  de  ídem. — El  Consejo  Supremo  clasifica  el  haber  de  retiro  de 
337  pesetas  del  mayor  de  1.»  D.  José  Vila  Arias.  (D.  O.  núm.  292). 

8  de  Enero  de  1915. — Dispone  sea  baja  en  el  Cuerpo  por  retiro 
del  servicio  el  mayor  de  t.a  D.  José  Vila.  (D.  O.  núm-  7). 

11  de  ídem- — Asignando  al  acorazado  «Jaime  I»  a  los  primeros 
maquinistas  D.  Aurelio  Fernández  y  D.  Ramón  Marcos,  al  2."  don 
Pedro  Arévalo  y  a  los  terceros  D.  Faustino  Letra,  D.  Celedonio  Gon¬ 
zález,  D.  Juan  Alonso,  D.  Gumersindo  Alvariño  y  D.  Enrique  Pérez. 
(D.  O.  núm.  9). 

15  de  ídem. — Ascendiendo  al  mayor  de  2.a  D.  Enrique  Rivas. 
{D.  O.  núm.  13). 

15  de  ídem.  Ascendiendo  al  2.0  D.  Manuel  Rtvas,  al  3.0  D.  Faus¬ 
tino  Leira  y  al  aprendiz  D.  Manuel  Cuenca.  (D.  O.  núnt.  13). 

20  de  ídem. — Dispone  que  el  mayor  de  i.a  D.  Antonio  Millón, 
desembarque  del  crucero  «Carlos  V»  y  se  encargue  de  las  máquinas 
de  la  machina  del  apostadero  de  Cádiz-  (D.  O.  núm.  16). 

20  de  ídem. — Dispone  que  el  mayor  de  i.«  D.  Manuel  Tejada,  em¬ 
barque  en  el  crucero  «Carlos  V».  (D,  O.  núm.  16). 

20  de  ídem. — Dispone  que  el  mayor  de  2.a  D.  Andrés  Galán,  em¬ 
barque  en  el  cañonero  «Infanta  Isabel».  (D.  O.  núm.  16). 

20  de  ídem.— Dispone  que  el  primer  maquinista  D.  Manuel  Ri- 
vas,  embarque  en  un  buque  del  apostadero  de  Ferrol.  (D.  O.  nume¬ 
ro  16).  .  .  ,  .  1 

>  25  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  mayor  de  1.  don 

Martín  Roca,  pase  asignado  a  la  Comisión  inspectora  de  nuev-as 
construcciones  del  Ferrol  para  en  su  dta  embarcar  en  el  Jaime 
(D.  O.  núm.  20). 

27  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  jefe  D.  José  Nava¬ 
rro  pase  la  revísta  del  próximo  mes  en  la  situación  de  excedencia 
forzosa.  (D.  O.  núm.  21). 

30  de  ídem. — Ascendiendo  a  mayor  de  2.a  al  1."  D.  Juan  Mayo- 

bre.  (D.  O.  núm.  24).  ...  ,  , 

30  de  ídem.— Interesa  actas  de  clasificación  de  los  segundos  don 
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Antonio  Vázquez,  D.  José  Lores,  D.  Antonio  Martínez  y  D.  Luis  Pi¬ 
cos  >■  de  los  terceros  D.  Enrique  Vizoso,  D.  Emilio  Gómez,  D,  Juan 
Ocampo  y  D.  Juan  Rodríguez.  (D,  O.  mim.  25). 

I  de  Febrero. — Dispone  que  el  mayor  de  2.a  D.  Juan  Mayobre, 
embarque  en  el  crucero  «Carlos  V».  (D.  O.  mím.  32). 

H  de  ídem.— Rectifica  fecha  de  antigüedad  de  los  maquinistas 
D,  Manuel  Kivas,  D.  Faustino  Lcira  y  D.  Manuel  Cuenca. 

I I  de  ídem. — Asignando  al  tercero  D.  Juan  Alvariño  a  la  Comi¬ 
sión  inspectora  de  Ferrol  para  en  su  día  embarcar  en  el  «Jaime  I». 
(D.  O.  nóm.  35). 

1 1  de  ídem.- — El  Supremo  concede  pensión  de  825  pesetas  anua¬ 
les  a  doña  María  Fernández,  huérfana  del  primer  maquinista  retira¬ 
do  D.  José  Fernández  Torrente.  (D.  O.  núm.  36). 

12  de  ídem. — Concede  derecho  a  indemnización  por  comisión  des¬ 
empeñada  al  mayor  de  1.“  D.  Martín  Roca.  (D.  O.  núm.  35). 

12  de  ídem. — Ascendiendo  a  segundos  a  D.  Enrique  Marcos  y  don 
Alfredo  Ramos  y  a  tercero  a  D.  Manuel  Ramos.  (D.  O.  núm.  35). 

12  de  ídem- — Ascendiendo  a  primer  maquinista  a  D.  Germán 
Araujo.  (D.  O.  núm.  35). 

j 2  de  ídem.— Ascendiendo  a  i.°  a  D.  Manuel  Perier,  a  2“  D.  Fran¬ 
cisco  Munuera  y  a  3."  D.  Francisco  Vieito.  (D.  O.  núm.  35). 

16  de  ídem. — Concede  cuatro  meses  de  licencia  al  2.0  D.  José  Lo¬ 
res  del  Pino.  (D.  O.  núm.  39). 

19  de  ídem. — Concede  dos  meses  de  licencia  al  mayor  de  1,*  don 
Antonio  Millán.  (D.  O.  núm.  42). 

24  de  ídem. — Dispone  que  el  maquinista  jefe  D.  José  Navarro, 
pase  la  próxima  revista  en  situación  de  excedencia  forzosa.  {D.  O. 
núm.  46). 

24  de  ídem. — Dispone  que  el  2."  maquinista  D.  Francisco  Her¬ 
nández  y  los  terceros  D.  Domingo  Forné  y  D.  Adolfo  Romero,  pasen 
asignados  a  la  Comisión  inspectora  de  nuevas  construcciones  en  el 
apostadero  de  Cartagena  para  en  su  día  embarcar  en  el  torpedero 
núm.  9  y  que  el  1."  D.  Francisco  Blanco,  el  2.®  D.  Juan  López  y  los 
terceros  D.  Mariano  Gómez  y  D.  Antonio  Masutíer,  pasen  también 
asignados  a  la  expresada  Comisión  con  el  fin  de  embarcar  en  el  tor¬ 
pedero  mim.  10. 

Dispone  también  que  e!  3.®  embarcado  en  el  cañonero  D.»  María 
Molina»  embarque  en  el  crucero  «Cataluña».  {D.  O.  núm.  46). 

24  de  ídem.-  Dispone  que  D.  José  Díaz  aj  terminar  la  licencia 
pase  a  continuar  sus  servicios  al  apostadero  de  Ferrol.  {D.  O.  nú¬ 
mero  46). 

24  de  ídem.  — Niega  al  3“  D.  Ildefonso  Aguilar  se  anote  en  su  li¬ 
breta  unos  servicios  que  prestó  en  el  dragado  de  los  caños  de  la  Ca¬ 
rraca.  (D.  O.  núm.  46). 


2>ecc'\óx\  jUmmsUattúa. 


Cuanta  Je  ingresos  y  gastos  ocurridos  Jurante  el  primer  trimestre  Jet  año  actual 


aiiital  I  Fumín 

i  imponer  j  10  por  100  ‘3p  tíkiJhs.  TOTAI* 

Ha*_  t».  I  l*«.  Cts.  Ptas,  Ota.  Fta».  Ct*. 


INGRESOS 


Por  89  cuotas  do  sodos,  deducido  ol  15  por 

ciento . .  1.702*13 

Importo  do  eso  15  por  ciento .  * 

Por  ia  indemnización  do  los  auxilios  facilitados  á 

varios  socios . * 

Por  devolución  do  una  parto  do  los  auxilios  que 

hay  facilitados....  . .  2.171*71 

Por  la  indemnización  para  el  Boletín  mím.  149. .  * 

Por  hi  renta  del  capital  quo  poseo  la  Sociedad  en 
títulos  do  la  Deuda  interior,  deducida  la  Co- 

|  misión  . » 

|  Por  transferencia  do  45  Boletines......*.....  * 

Por  ídem  de  50  ídem  para  la  Compañía  Trasa- 

í  Cántica. . . .  » 

i  Eungcnación  do  5  lámparas  viejas,  y  un  kilo  do 

periódicos.  » 


»  '  »  1.702*19 

BOO‘87  »  300*37 

*  471*10  471*10 

»  >  2.171*71 

3POO  »  34*00 


»  5.710*00  5.710*00 

37*40  »  37*40 


34*25 


34*25 


Suma .  3.873*84  412*42  6.181*10  10.467‘3G 

Existencia  en  1.°  de  Enero . -1.088*10  347*05  1.085*87  — 264*58 

TOTAL .  2.185*74  700*07  7.260*97  10.212*78 


GASTOS 


Por  11 1  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  de  socios 

•  fallecidos .  » 

Por  auxilios  facilitados  á  varios  socios . .  1.400*00 

Por  consumo  do  energía  eléctrica,  durante  los  ino¬ 
ses  do  Diciembre,  Enero  y  Febrero  últimos. .  » 

Por  impresión  del  Boletín  número  149. . .  » 

Por  ol  alquiler  do  la  Casa-Sociedad,  cuatro  meses.  > 

Por  ol  sueldo  a!  Conserje,  cuatro  meses .  » 

Gratificación  al  vigilante  nocturno,  dos  trimestres  » 

Por  giros  do  varias  cantidades . » 

Por  devolución  dol  capital  a  un  socio  quo  causó 

baja . 1.491*10 


32*34 

100*00 

180*00 

150*00 

6*00 

7‘71 


5.91 6*  10  5.916*16 1 
»  1.400*00 

»  32*34 

*  100*00 

.  180*00 

»  150*00 

*  6*00 

»  7*71  i 

»  1.491*101 


Suma  y  sigue. ... .  ..12.891*10  1  476*05  5.916*16  }  9.283‘31« 
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